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Presentación

A mi hermano y compañero José Luis el Señor le ha dotado de una gran imaginación, que le facilita sobre manera sus tareas pastorales. A lo largo de sus muchos contactos con el pueblo, poco a poco ha ido utilizando  el lenguaje simbólico como un medio muy fecundo para llegar al alma de las personas, sobre todo en la cultura actual latinoamericana. Probablemente, su amor y conocimiento de la Sagrada Escritura ha despertado en él la manera simbólica y profética de relacionarse con el pueblo. Por otra parte, el estilo parabólico de Jesús le ha inspirado la confección de una serie de parábolas, a partir de los intereses e inquietudes de sus interlocutores, y como una manera atrayente de encarar la problemática religiosa más común entre la gente de hoy. 

La característica principal o el mensaje subyacente en este grupo de parábolas tal vez sea la actitud del ser humano ante el Dios creador y providente. Demasiado arraigada está en nuestro pueblo la imagen de un Dios “todopoderoso y eterno” del cual se espera todo, sin contar con nuestra colaboración y esfuerzo personal. Podríamos decir que hemos pasado de una actitud pelagiana a otra de espiritualismo irresponsable. Creemos que las parábolas de José Luis evangelizan al hombre de hoy hablando del automóvil, la computadora, la electricidad… y usando el lenguaje con el que estamos familiarizados los hombres y mujeres del siglo XXI.

El ramillete de parábolas que presentamos es apenas una muestra de la fecundidad parabólica del autor. Soy testigo de la facilidad con que las compone y de la utilidad que tiene para nuestros oyentes. Hoy hemos querido que esas parábolas –como las de Jesús- no sean solamente útiles para los que las escuchan, sino también para los que las lean. 

Nos gustaría recibir algunas reacciones de nuestros lectores. No es necesario que sean todas de carácter positivo: las críticas pueden ser muy útiles; y creemos que este género literario de la parábola se presta mucho para hablarle al pueblo en forma fácil de temas no tan fáciles. Así aprenderemos todos, sobre todo los agentes de pastoral, a dirigir nuestros mensajes en forma clara y atrayente.








Ramón Juste, sj.

Introducción

A lo largo de mis muchos contactos con el pueblo, poco a poco he ido confeccionando una serie de parábolas, iluminado por Jesús a partir de los ojos chispeantes de mis interlocutores. 

El lenguaje simbólico es muy fecundo, espejo de nuestras vidas. Jesús lo usaba con frecuencia de una forma maravillosa. Yo intento recorrer este camino, aunque sea balbuceando.
Jesús hablaba de la realidad que él y su pueblo vivían. Yo, a escala inferior, intento lo mismo. Él es mi maestro insuperable. En todo. Aun en esto.

Pero en el mundo actual no puedo limitarme, como Jesús, a narraciones orales. Estoy convencido que si Jesús viviera hoy usaría todos los medios modernos de comunicación. 

Por eso aprovecho las técnicas modernas que están a mi alcance. Cuento y escribo parábolas literarias.  Acá las pongo a disposición. Pero intento meter mis manos en todos los medios audiovisuales.
Uso todo lo que puedo los medios modernos, especialmente el cine. Hay muchas películas que son auténticas parábolas. Las tengo clasificadas y fichadas desde el punto de vista pastoral. Y uso con profusión músicas, fotografías y pinturas, montadas en diversos programas de audio o de video. Desarrollo de una forma especial el lenguaje fotográfico confeccionando coloristas presentaciones en PowerPoint. Y cada vez aparecen nuevos medios que nos desafían. Si el veneno del consumismo los usa tan eficazmente, ¿por qué, nosotros, los seguidores de Jesús, no los usamos mejor que ellos?

No podemos seguir predicando y dando catequesis como si nuestro auditorio viviera en la Edad Media. Los niños de hoy tienen introyectado el televisor y el celular casi desde el vientre materno. Nacen programados para la informática. Su creatividad y su afectividad corren parejos chisporroteantes. 
Si niños y adultos se aburren con nuestras catequesis y prédicas tradicionales es culpa de los agentes de pastoral. La Buena Nueva de Jesús no es aburrida. Los “burros” muchas veces somos los predicadores.
Esta pequeña contribución pretende ser inspiradora. Es un granito más, entre muchos otros, para expresar el eterno mensaje de Jesús en lenguaje actual. Pero esto no es un mero libro de cuentos. Quieren ser parábolas: pretenden dar mensajes sobre Dios en nuestro mundo. Por eso no son para leerlas de un tirón, sino poco a poco, de forma que nos lleguen al corazón…

A – Parábolas del ahora
1. Semillas certificadas
A mi padre, don José, notario de profesión, pero campesino de origen,  le gustaba vivir en una casa fuera del pueblo, con suficiente terreno como para disfrutar de un hermoso huerto. Quería disfrutar un poco de todo. Cultivar la tierra era su hobby. Sus tiempos libres los dedicaba a cuidar sus plantas, con cariño e ilusión.

Le encantaban visitar viveros y tiendas de semillas. Le entusiasmaba sembrar y contemplar extasiado el despuntar de los brotes. Los animaba a crecer con piropos de cariño. Y se preocupaba especialmente de que ningún tipo de pulgones estropearan los brotes tiernos. Al volver de su oficina, a la tardecita, observar y regar sus plantas era su relax.

Seleccionaba plantines de vivero y semillas variadas, todas de calidad, bien certificadas. Cerca de la casa ponía algunos árboles de sombra, más abajo algunos frutales, en el mejor terreno varias legumbres y verduras, y en la entrada variedad de flores. 
Dios creo que también es agricultor. Cultivar es su hobby. Ha diseñado multitud de semillas, hermosas, llenas de fecundidad. Y a cada uno de nosotros, al llegar a este mundo Dios, nos regala cinco hermosas bolsas de semillas, seleccionadas, certificada su calidad. Él no regala plantas de vivero. Sólo da semillas, potencialidades, “capacidades de desarrollo”.  Sus semillas son hermosas, variadas, sanas… Pero hay que trabajarlas. Sus dones son para cultivarlos, no para guardarlos. 
Pronto empiezan a germinar las semillas divinas, que él mismo siembra en cada uno de nosotros. De él es el terreno y las semillas de calidad, pero el cultivo lo deja en nuestras manos…
Enterradas aun en el seno materno, empiezan a germinar las primeras semillas de amor. Son plantines llamados a crecer muy alto. Pero necesitan el cobijo de plantas adultas de la misma especie: el amor de mamá, papá, de toda la familia. Ellos defienden a la tierna plantita de los ardientes rayos del sol y de los vientos torrenciales.
Alrededor de los doce meses de existencia en el huerto vivo que es el niño empiezan a desarrollarse con fuerza las semillas de la inteligencia.  Necesitan riego constante. El cerebro de la nueva criatura asimila rápidamente miles de palabras, que poco a poco se entrecruzan hasta formar frases cada vez más amplias. Este aprender a expresarse, con riqueza de vocabulario, seguirá creciendo hasta dimensiones también muy altas. La “sabia” de sus ramas está llamada a fructificar abundantes cosechas de “sabiduría”. 
Después de unos años más se van desarrollando las semillas de la libertad y las de sentido de justicia. Su cultivo es más complicado, difícil, pero si se desarrollan bien, de  adultos sus troncos llegarán a ser robustos, resistentes a los embates de fuertes vientos. Pero estas plantas al comienzo son delicadas, y si no se las cultiva bien de pequeñas, fácilmente se secan o quedan raquíticas o torcidas.
La quinta bolsa de semillas, la de la belleza, produce hermosas flores, a todas las edades y en todos los climas. Son las más frágiles, pero las que mejor se multiplican. Hay que regarlas con más insistencia, sacarles los malos yuyos que las ahogan, podarlas a veces.

Toda semilla nace de una flor. Y tiene un embrión, en el cual se guarda una vida latente, muy personal, cada una según su identidad, con características muy propias. Jamás una semilla de eucalipto producirá granos de maíz…

Cada semilla tiene que pasar por un proceso para poder germinar y convertirse en plantita en crecimiento. Enterrada, con la debida humedad, poco a poco, la región de abajo se desarrolla en la raíz primaria y en la región de arriba despunta un pequeño racimo de hojas diminutas.
Varios factores afectan al grado de crecimiento: la temperatura ambiental, la humedad del suelo, el oxígeno, la luz. 

El desarrollo de las hojas es imprescindible para poder respirar y crecer. Y el de las raíces, para poder alimentarse.

Así también las semillas divinas sembradas en los huertos humanos tienen que gozar de clima ambiental adecuado, humilde humedad suficiente, y mucho animoso sol. Sus raíces tienen que ser hondas para poder aguantar en el futuro los tiempos de sequía. Y sus hojas, sin pulgones peguntosos, desplegadas hacia arriba para que su clorofila pueda absorber energías de la luz divina.   
2. Mi huerta, mi altar

Toda mi vida, hasta hoy, he disfrutado tocando con mis manos la tierra. Abonar, sembrar, regar, desyerbar, podar, injertar, ha sido y sigue siendo mi mejor descanso relajante.
Cuando trabajo la tierra, aunque sea una maceta, palpo la presencia amiga del Creador. Me siento acompañado de él. Siento la espiritualidad que encierra y desprende la tierra. Ella es el don predilecto que siempre Dios ha prometido y ofrecido a su pueblo. 

En la tierra está Dios. Veo su presencia cuando al picarla y abonarla, ella se esponja, se suelta y me abre sus brazos silenciosos esperando la semilla que yo le quiera ofrecer. Y lo poco que le doy, me lo va devolviendo poco a poco en lento crecer imparable de las plantas, en la belleza de sus flores y en el gozo de las cosechas. Lo poco que se le da, lo devuelve multiplicado, como alimento o adorno, sin pedir nada a cambio.   Sabe desgastarse, como buena madre, en silencio, al servicio de sus hijos... ¡Pacha mama querida! ¡Sacramento de encuentro con Dios!

Mi pequeña huerta-jardín es para mí un altar... En este templo a cielo abierto se me manifiesta Dios, entregándome su belleza y sus energías.

Al contemplar mi huerta, la alegría juvenil de sus lechugas, la seriedad apretada de sus coles, la humildad ruborosa de las frutillas, la generosidad multiplicadora de sus acelgas, el engorde escondido de las zanahorias, todo desarrollándose y dándose, me siento yo también creciendo en generosidad. 

Me encanta dar un pellizquito cariñoso a los capullos incipientes de las rosas, podar las frondosas Santa Rita o buganvilias, limpiar el pasto de yuyos entrometidos, o esperar al atardecer la abertura de los tímidos alelíes.

Soy hermano de las lechugas, los porotos y las rosas: mi cuerpo es un hijo de la tierra. Es por eso –pienso yo- que me siento tan realizado al contemplarla fecunda...

Cada uno de nosotros tiene derecho a un pedazo de tierra, lo mismo que tiene derecho a su propio cuerpo: Porque la tierra pertenece al cuerpo y el cuerpo pertenece a la tierra.   Mi cuerpo necesita un espacio propio para vivir. Los límites de mi tierra son los límites que necesito para vivir.

Pero hay quienes plantan alambrados más allá de los límites de las necesidades de su propio cuerpo. Un latifundio está formado con la carne de todos los que han sido arrojados fuera de él.

Cuando la tierra es realmente propiedad, algo que es propio al cuerpo -se trabaja y se suda- entonces es constantemente transformada en vida.  Pero cuando la tierra es más de lo que el cuerpo necesita, ella deja de ser vida y se transforma en mercadería, en lucro..., en metal. Y cuando sucede esto, la tierra deja de ser un altar, lugar sagrado, y pasa a ser una extensión de los bancos, lugar donde el capital se transforma en lucro. Dios, dador de vida, es sustituido por demonios, comedores de cuerpos humanos. Por eso la violencia.

Trabajando mi huerta reaprendo lecciones eternas del mundo indígena:

Que la tierra pertenece a Dios, que no tenemos derecho a quitársela a nadie porque ella no es objeto de mercadeo, que es sacramento ofrecido a la vida y que los que se sienten privados de ella es como si tuvieran amputadas partes de su propio cuerpo.

Quiero recordar aquel viejo poema indio de Norte América, que tanto me gusta:

"El indio es el hijo de la tierra. La tierra es nuestra vida y nuestra libertad.

Los grandes señores de la tierra no comprenden al pueblo indio, porque los grandes señores de la tierra esclavizan a la propia tierra... Ellos la destruyen y se largan... Su lucro empobrecerá a la tierra, y ellos dejarán detrás de sí mismos la arena cansada de los desiertos.

La fuerza del pueblo indio es amar y defender la tierra hermana. Ella es de todos los hombres. ¿Quién tiene derecho a vender a la madre de todos los hombres?

La tierra es nuestra vida y nuestra libertad. El indio sin tierra es como el tronco sin raíces a la orilla del camino. Todo lo que hiere a la tierra hiere también a los hijos de la tierra. Todo el que roba a la tierra, roba también a los hijos de la tierra."
3. Raíces de bambú

Me gusta el bambú. Tacuara le llamamos en Paraguay. Es fuerte y lindo. Crece altísimo. Y ofrece variados servicios, tanto en vivo como cortado. 

Al llegar a la casa de Ejercicios de Santos Mártires, sembré varias raíces de bambú en un sitio estratégico.  Y cada tanto iba a ver si ya habían brotado. Todo en vano. No despuntaba ni un solo brote. Así pasaron varios años. Hasta escarbé el suelo pensando que habían muerto las raíces que sembré. Pero las encontré vivas y muy duras, creciendo hacia abajo. Me llamé a la paciencia. Pero un día, después de cuatro años, asomó entre la hojarasca un grueso brote, y al día siguiente otro y otro más. Unos días más tarde me acordé de mis brotes de bambú y fui a revisarlos. Horror, ya habían alcanzado un metro de altura. Asombrado, quise medir su carrera hacia arriba, pero en pocos días superó con creces mi estatura. Y siguió y siguió hasta que ya no me era fácil observar su capullo. Superaron los veinte metros. Hermosos, se mecían con el viento, produciendo chasquidos musicales al rozar unos con otros. 

Por más que arreciaran los vientos, los jóvenes bambúes se cimbreaban bailando a su compás. Aquellas plantas, sembradas con esperanza, se habían arraigado de maravilla. Para poder crecer tantísimo fue imprescindible dedicar largo tiempo a fortalecer las raíces. Ahora eran capaces de aguantar tormentas, manteniendo su belleza y su hidalguía. 

Otros tipos de árboles desarrollan otras estrategias. El lapacho, por ejemplo, desde pequeñito, alarga muy hondo su raíz pivotal, de forma que se asegure estabilidad y agua para toda su vida. Podrá aguantar con facilidad tormentas y sequías.

El eucalipto, en cambio, desarrolla raíces horizontales superficiales, y por ello vemos después de grandes tormentas a eucaliptos derribados, con las raíces al aire.

Los seres humanos, aunque de otra forma, también desarrollamos raíces desde nuestra primera germinación. A todos nos esperan tormentas muy serias. Y del vigor de nuestras primeras raíces dependerá nuestro aguante posterior ante las inclemencias de la vida…

4. El manual de instrucciones de mi coche
A un director general de una empresa se le designó un automóvil de última generación, en el que brillaban todos los adelantos de la ciencia. 

El ronroneo del motor emulaba acordes de saxofón. En segundos era capaz de silbar como flecha voladora. Su GPS, claro y preciso, podía llevarle a cualquier sitio. Anunciaba el estado de las rutas y las posibles tormentas. Aconsejaba el momento y el lugar ideal para descansar. Luces especiales parpadeaban cuando se insinuaba algún problema. Marcaba con precisión el nivel y la calidad del aceite que suaviza las asperezas del motor. Chequeaba continuamente la presión de las ruedas. No permitía que una puerta fuera mal cerrada o que un pasajero no se abrochara su cinturón…

Sus vivos colores simulaban aleteos de mariposas. Sus tapizados, suaves como plumas, abrazaban con cariño los cuerpos de sus viajeros. Un bar delicioso, chiquito pero eficiente, estaba siempre dispuesto a refrescar a sus ocupantes. 

Era un vehículo maravilloso, diseñado para llegar muy lejos. Sus fabricantes lo conocían bien, lo apreciaban muchísimo y disfrutaban cuando lo veían correr. Por ello, para que siempre pudiera funcionar a la perfección, a todo nuevo propietario se le entregaban unas normas de funcionamiento en un “Manual de instrucciones” lindamente editado. Los ingenieros que lo planificaron y construyeron sabían bien cómo sacarle provecho al máximo; y cómo mantenerlo siempre a pleno rendimiento. 

El manual recomendaba las atenciones que necesitaba el vehículo y precavía de sus posibles fallos. Pedía especial precaución para la época de desarrollo del coche.

Avisaba de que sus neumáticos podrían reventar si los metían en pedregales a toda velocidad. Su delicada carrocería no estaba hecha para choques ni roces. Las bujías había que cambiarlas periódicamente. El aceite tenía que ser cambiado cada 5.000 kilómetros. Sus cableríos maltratados podrían entrar en cortocircuito. Había que cuidar que la batería estuviera siempre cargada. Al radiador no le podía faltar agua que enfriara los calores del motor…

Y por supuesto había que cuidar que nunca se vaciara el tanque de combustible, pues sin él el vehículo no caminaría, aunque todo lo demás estuviera perfecto.

Era un hermoso coche, con una larga vida por delante. Le esperaban muchos caminos a recorrer. El ronroneo alegre de su motor estaba fabricado para durar. Su misión era llevar a destino a su dueño y a sus amigos, con comodidad, alegría y eficacia. 
Al nuevo dueño le gustó muchísimo su vehículo. Firma los papeles y deposita un cheque de la empresa. Está nervioso por probarlo enseguida. La agencia le entrega con el título de propiedad su “Manual de instrucciones”. Se lo quieren explicar con detenimiento, pero el flamante propietario no presta atención. Está apurado por correr… Nunca le han interesado demasiado los papeles, ni menos las reglas…
Ya a toda velocidad, se siente incómodo recordando tantas explicaciones como quisieron darle. Se repite para sí con insistencia:

- Yo soy ahora el dueño, y lo voy a usar a placer, a mi gusto. ¡Para qué tantas normas!
Y, engreído con su vehículo, decide ni leer las normas de funcionamiento aconsejadas por los fabricantes. Era tan lindo, funcionaba tan bien, que había que usarlo a todo dar. Él sabía lo que le convenía. ¡Para qué tantas exigencias! Cambiaría el aceite cuando él tuviera tiempo. Se metería por los caminos que le viniera en gana y a velocidad de vértigo. Él era el dueño y podía hacer con su “propiedad” lo que quisiera, porque para eso era suyo. No tenía por qué obedecer a nadie, y menos aun a unos fabricantes caprichosos que querían imponer “mandamientos” innecesarios…

Pensó que su felicidad estaba en el vértigo de las carreras, sin destino, sin llevar a nadie, a lo loco. Sin preocuparse por los instrumentos de navegación. Sin necesidad de repostar. Sin chequeos de ninguna clase.

En la empresa los empleados le cargaban el combustible, pero un día fue demasiado lejos y se le acabó, y tuvo que repostar nafta sucia en un surtidor de mala muerte. En otro de sus locos viajes se le agotó la batería, y no arrancó, y tuvo que conectarse chisporroteante a una mala batería de un transeúnte. Y de tanto forzar la velocidad por malos caminos, se le calentó el motor, y humeó hasta no poder ver el camino…  Y, desesperado, no tuvo más remedio que entrar en el patio sucio de un mal mecánico, que torpemente le toqueteó sus intimidades, y aun le robó lo bueno que le quedaba.…

Y como de puro ocioso no le había cambiado más el aceite, el motor reventó. Sus piezas quemadas fueron recambiadas por piezas usadas, de muy mala calidad… A cada rato se paraba y tenía que pernoctar por los caminos. Ya no podía realizar viajes “a placer”. Cansado de tantos fracasos, protestaba airado contra los fabricantes… Ellos eran los culpables de tan mal funcionamiento…

Pero en el fondo sabía que él no tenía razón. Ni recordaba dónde estaba el manual de funcionamiento. Se había comportado de forma muy irresponsable. No había cumplido ninguno de los consejos de los fabricantes. Cierto que él era libre de cumplirlos o no. Se trataba solo de “consejos para un buen funcionamiento”. Pero la realidad palpable era negra. Aquel hermoso coche se había convertido pronto en una chatarra.

Pensó con añoranza en los “fabricantes”. ¿Aceptarían sus quejas? ¿Serían capaces de instalarle un nuevo motor? ¿Podrían enderezar tantos golpes recibidos y pintar de nuevo aquellos brillantes colores del principio?

Y humillado y dolido se encaminó a la fábrica de origen… Los ingenieros le recibieron con pena... Aquel coche era obra de su ingenio, pero en qué estado lamentable lo había dejado un uso bochornoso…

Aceptaron repararlo. Pero el destartalado vehículo tuvo que quedarse en el taller una buena temporada. Y de mano de sus fabricantes fue cambiando, hasta que quedó de nuevo brillante, casi como nuevo. ¡Pero le costó caro!
Al salir una vez más a las rutas de la vida el dueño escuchó con gozo el ronroneo primitivo de su motor. Y sintió en su acelerador un impulso impresionante. Podía experimentar de nuevo aquella fuerza maravillosa, muy parecida a la de su fabricación…
Y salió lentamente, ahora, escarmentado, con el firme propósito de cumplir todas las normas de funcionamiento que sus fabricantes le habían aconsejado. Ellos sabían lo que decían. Había que darles un voto de confianza…

Así pasa, tantas veces, con nosotros los humanos. Nuestro cuerpo es el vehículo que nos tiene que llevar muy lejos, hacia la plenitud.

Es hermoso. Lleno de posibilidades. Pero tiene sus normas de funcionamiento. Y se arruina, si lo usamos mal.

Muchas veces ni conocemos el manual de instrucciones de nuestro Fabricante. Sus Mandamientos son reglas para nuestro buen funcionamiento. Pero no las cumplimos. No nos fiamos de ellas. Nos gusta cambiar las normas de funcionamiento, creyendo que marcharemos mejor realizando nuestros burdos e ignorantes caprichos. 
Y cuando nos estropeamos en serio, muchas veces le echamos la culpa al Fabricante… Nos enojamos con él. Lo despreciamos y rechazamos… ¡Qué necedad! Preferimos mecánicos chambones antes que volver al Fabricante…
5. Encofrado perfecto
Para construir un gran edificio de muchas plantas es necesario sentarse largamente ante una buena computadora, sabiendo manejar bien programas especializados, y calcular con precisión los materiales necesarios. No puede haber errores, ni datos imprecisos. Todo tiene que estar previsto, el diámetro y posición de las varillas, la densidad del cemento, la distancia entre columnas, el peso que tendrá que soportar la estructura, y mil detalles más. Nada importante se puede dejar a la improvisación posterior.

La estructura de cemento armado es básica para todo edificio. Si falla ella, fallaría todo lo demás. Y para que el cemento cuaje como es debido es imprescindible un buen encofrado. Dentro de él han de ir enlazadas las varillas de hierro y diversos cañeados para que después se puedan instalar los cables necesarios para el buen funcionamiento del edificio, además de agua, calefacción y desagües. 

El encofrado es algo transitorio, que después de 22 días ya no le sirve al edificio para nada, pero si el encofrado no está hecho con total fidelidad a los planos, es muy probable que todo se derrumbe, que dure muy poco o que haya que trabajar la dureza del cemento fraguado para instalar después accesorios no planificados. Tanto las cajas para los pilares como las planchas para los pisos tienen que construirse al milímetro. Si están desequilibradas, todo cuajará mal, de forma peligrosa. 

Después de fraguar el cemento, los puntales se van quitando poco a poco, golpeándolos con cuidado. Sería absurdo que los puntales tuvieran que seguir apuntalando los techos de forma permanente. El encofrado es imprescindible para contener y amoldar el cemento joven, pero una vez cumplida su misión, ya no sirve para nada; es más, estorbaría enormemente. Con él, sería imposible terminar el edificio. Hay que prescindir totalmente de él para poder seguir construyendo.

Pues bien, pienso que el encofrado se parece a lo que debe ser una buena educación. 

Nuestro Ingeniero Jefe planificó maravillosamente una hermosa construcción en cada uno de nosotros. Nos dio bellas posibilidades de crecer en amor, en inteligencia, en justicia y libertad, en belleza. Él nos entrega sólo planos y materiales, pero somos nosotros, sus obreros, los que tenemos que trabajarlos.
 Para comenzar hermosos edificios es necesario ahondar buenos cimientos y armar encofrados fieles a los modelos propuestos. 

Los cimientos y las estructuras son inamovibles. Pertenecen a la esencia de todo ser humano. Pero los tabiques internos para las habitaciones, el revoque y pintura de las paredes, el uso que se da a cada pieza, los cuadros y los muebles, dependen de los gustos y necesidades de cada inquilino.

Los padres y formadores de cada bebé deberían de conocer a la perfección el proyecto de persona que tienen que empezar a construir. Ellos son los encofradores. Es muy triste cuando no saben qué tipos de conductos deben planificar. Ni que diámetro de varillas de hierro es necesario para que en el futuro aguanten todo el peso que les va a venir encima. Ni hasta qué altura debe subir el edificio.

Los malos encofradores usan tablas viejas, mal ensambladas, por las que chorrea el cemento tierno, y más tarde cuaja con huecos que debilitan toda la estructura. Sus varillas no son del grueso requerido… No se preocupan en serio de la plomada, ni tienen en cuenta las medidas exactas de los planos. Y en cuanto sacan los puntales se resquebraja el edificio, de forma que tiene que seguir apuntalado para siempre. Si le quitaran todos los puntales, se derrumbaría. 

Si el cemento cuaja definitivamente a los 22 días, con capacidad de aguante definitivo, los niños cuajan en sus estructuras internas alrededor de los seis años, dentro de los cuales fueron muy importantes los seis primeros meses, con su “cemento” aun blando. A partir de ahí completan su interior, pero la estructura básica de su personalidad ya está solidificada. Y si al quitarles los puntales educativos, se resquebrajan, será ya difícil darles soluciones definitivas. Por eso la importancia del buen encofrado… Al sacarles los puntales, el edificio debe poder aguantar el peso de todo lo que le echen encima.

La vida en un edificio al que le falla la estructura de su cemento armado resulta peligrosa. Sus inquilinos viven siempre con el corazón encogido. Se le abren grietas por todos lados. Cualquier temblorcillo les hace salir corriendo.

Todos a veces tenemos en nuestra vida el oficio de encofrador. El futuro de algunos niños, como hijos o alumnos, depende mucho de los encofradores… Y es de grave responsabilidad saber cómo debemos ayudarles a crecer, de forma que no se quiebren de mayores, sino que sean útiles, bellos y felices.

Ellos necesitan buenos encofradores que les ayuden a cuajar como personas. No se trata de hacer cualquier tipo de casucha. Sino mansiones, bellas y confortables, resistentes y acogedoras. Y, por supuesto, sin restos ya del encofrado, que no lo necesitan para nada, pero sí manteniendo siempre su estructura personal.
6. La horma de mis zapatos

No todo zapato sirve para toda persona. Cada uno calzamos un número específico. Ni todos los calzados de mi número encajan bien en mis pies. Depende de los “callos” que tenga y de otras posibles deformaciones. A veces hay que probarse diversos modelos hasta encontrar la “horma” adecuada. 

Ni todos los calzados sirven para lo mismo. Uso zapatillas cómodas para descansar en casa. Sandalias en verano y zapatos cerrados en invierno. Botas de agua para días de lluvia, botines para jugar al fútbol o botas fuertes para subir cerros.

Sería absurdo empeñarse en caminar con unos zapatos hermosos de charol para subir cerros; pronto acabaría descalzo. O querer usar los viejos zapatones de mi padre por respeto a su memoria; las ampollas que me produjeran no serían responsabilidad de mi pobre difunto…

Nuestros pasos por la vida deben ser placenteros. Y para ello es imprescindible que los zapatos usados sean de la horma de cada uno. Y que estén adaptados a mis caminares.

No se pueden forzar ni imponer una profesión ni un estado de vida. Tengo que acertar con mi horma, lo que se ajusta a mi personalidad. Lo que le viene bien a mi vecino puede que a mí me produzca dolorosos roces, quizás infectables.

Es terrible caminar con zapatos desencajados. A veces uno ve a personas que caminan por su profesión o estado de vida con pasos grotescos porque usan zapatos ajenos. Y da pena verlos. 

Hay que discernir con seriedad qué tipo de calzado necesitamos ante cada actividad. Qué zapatillas de casa me vienen mejor, qué zapatos debo llevar al trabajo, qué tipo de familia me encaja, qué tipo de organización religiosa se ajusta mejor con mi forma de ser… 

Cada uno tenemos que encontrar nuestro “tono” para poder cantar con éxito en el coro de la vida.

Pensar con mi cabeza, caminar con mis pies, sentir con mi corazón, desarrollar mis habilidades, cultivar mi hobby, saber descansar, saber amar, saber soñar… ¡Yo, yo mismo, tal como soy!  

7. Casas inundadas

En mi época de párroco en el Bañado Sur de Asunción, ante cualquier lluvia teníamos frecuentes problemas de inundación de las casas. Ciertamente son terrenos bajos fácilmente inundables. 

La solución que buscaban muchos vecinos era rellenar de escombros sus propiedades. Creció la obsesión por las volquetas con cascotes. Y algunos lograron altear sus patios y aun sus casas. Pero poco a poco se fue constatando que a los vecinos de las casas alteadas les entraba más agua. Hasta zonas enteras se inundaban peor que antes. Peleas y discusiones por doquier. Ambiente de fanatismo obsesivo, ciego. Cada uno defiende lo suyo, sin considerar el daño que les puede estar realizando a sus vecinos. Se desata una epidemia de egoísmos con lenguas purulentas.

Intento calmar los ánimos, con muy poco éxito. Entonces me calzo mis botas altas de caucho y con algún voluntario recorro largamente los cauces de desagüe, buscando los atranques. 

Algunos habían tapado los cauces que pasaban por su “propiedad”. No hay más remedio que abrirlos, aun recurriendo a las autoridades para ablandar a los recalcitrantes. Pero no es suficiente. Pido ayuda a expertos. La única solución es abrir cauces más profundos desde más lejos, para que puedan correr las aguas.

Seguimos caminando, más al fondo, hacia el río Paraguay, y descubrimos que los arroyos de desagüe están colmatados de arena y basuras. Si no los abrimos, ninguna solución de vecinos será eficiente. Acá hay un problema estructural, que nosotros solos no podemos solucionar. Hacen falta maquinarias pesadas. Y luchamos con el Municipio para conseguirlas. El argumento es fuerte: son las basuras de toda la ciudad las que taponan los arroyos de nuestras zonas bajas. Y lo conseguimos. En el nuevo canal abierto las aguas encuentran de nuevo por donde escurrirse, sin quedarse encharcando la zona habitada.

Ahora, después de años, yo ya en otro trabajo muy distinto, me entero que de nuevo se inundan las casas del Bañado y de nuevo los vecinos se lían en trifulcas. Y pocos se acuerdan de que allá más lejos hay que abrir salidas a las aguas estancadas. Los pequeños canales caseros sólo consiguen trasladar la inundación al vecino, con las consecuentes trifulcas.
Muchas veces los problemas estructurales se repiten por falta de memoria histórica. No bastan los parches, ni los pegoteos. Hay que buscar soluciones más de fondo.
Si las termitas se han comido unos libros de mi armario, no basta con limpiarlo; si no destruyo el nido seguirán arruinándolo todo. 
Es necio trapear enojado el piso inundado de la cocina, sin preocuparnos de arreglar el escapa de la heladera. 
O queremos adelgazar con planes mágicos, pero sin dejar de comer en demasía. 
O queremos dejar la masturbación, pero sin dejar de ver pornografía… 
O llevar bien a la familia, pero sin dejar de visitar prostíbulos. 

Los buenos deseos no sirven para nada si no desarrollamos medios eficaces… Los viejos parches no pegan en ropa nueva.
A Dios nadie lo manipula. Él es Padre de gran corazón. Siempre está dispuesto a ayudarnos. Pero en serio. No con parchecitos alienantes. 

8. Un hermoso vestido tirado a la basura
“Ña Nena” era una buena modista. Cosía muy bien, pero su clientela era pequeña porque vivía entre pobres. Sólo le pedían vestiditos sencillos hechos con retales, y muchos zurcidos.  Parecía que sólo sabía remendar, poner parches, dar vuelta a los cuellos desgastados de las camisas…

Ella sabía que era capaz de muchísimo más. Se sentía llamada a la “alta costura”, pero sus clientes sólo le ofrecían retazos o le pedían remiendos.

Se acercaban los quince años de su hija Juanita. Hacía tiempo que los esperaba. Era la gran ocasión de exponer sus maravillosas habilidades con la tijera y la aguja sirviendo a su hija. Con sus ahorros lentamente acopiados compró en secreto una tela maravillosa. Y de noche, en secreto, fue confeccionando un vestido de ensueño. Gozaba imaginando a su hija apareciendo reluciente en su fiesta de cumpleaños.

La noche anterior se lo entregó con ilusión. Pero a Juanita no le brillaron los ojos. Hizo una mueca rara. A la mamá le tembló el corazón, pero siguió soñando con el día siguiente. Seguía deslumbrada con la aparición radiante de su hija.

Empezaba la fiesta. La mamá esperaba entre el público. Prudentemente no había querido presionar a la joven vistiéndola. Y de repente aparece la hija con pantalones vaqueros raídos.  Le da un vuelco el corazón. Un dolor le aprisiona el pecho. Conteniendo las lágrimas se desliza hacia la pieza de la hija, y allá con ojos asustados contempla su vestido, confeccionado con tanto cariño, tirado en un rincón, todo arrugado.

Tanto cariño desplegado, tanto soñar con la belleza de su hija, acaba en el suelo, arrinconado, pisoteado, ensuciado…  ¡Qué dolor!  ¡Qué ingratitud!

Su hija, tan querida, tan cuidada a lo largo de quince años, ahora, ya crecida, sólo saludó en su fiesta a otros jóvenes que vestían tan mal como ella, sólo con ellos bailó, sólo con ellos se divirtió.  Para su madre no hubo ni una sola mirada de agradecimiento…

Ella la había traído al mundo. Ella la amamantó y la cuidó con esmero. Gracias a ella ha llegado a los quince.  Ahora que se puede valer por sí misma, fuma con sus amigos algo que huele raro y se ríe a carcajadas de cosas que a ella no le hacen gracia. ¿Qué la pasa a su hija? ¿Qué futuro tiene? ¿Podrá ser feliz?

La respeta, pero le duele muchísimo. 
Mamá Dios, que nos modeló en el vientre de la historia, y tanto nos cuidó a lo largo de la vida, se duele de que muchos regalos suyos los tiramos a la basura, aun sin darnos cuenta. ¡Así somos de ingratos! Y eso le duele al Amor…
Muchas de nuestras cualidades ni las reconocemos. Otras las ensuciamos. A veces las despreciamos. O, sencillamente, no las cultivamos suficientemente, con lo que quedan raquíticas. Ello le duele a nuestra Artista, que tenía proyectado algo muy hermoso para cada uno de sus hijos…
9. Pipón abusivo
Una madre viuda con cinco hijos pequeños tenía que ir cada día a trabajar. A la mañana dejaba medio preparada la comida para que sus hijos la acabaran de preparar y almorzaran todos juntos. 

Al mayor le encargó que al medio día lo calentara todo y repartiera bien las porciones. Le recomendó que al menor, que estaba un poco delicado, le diera la mejor porción. Y que atendiera siempre con mucho cariño a sus hermanos pequeños.

Le insistió en que ninguno se quedara con hambre, y también que ninguno se empachara por comer demasiado…

Al mediodía el hermano mayor, que se la daba de muy fuerte y sabio, les explicó a los pequeños que mamá le encargó que ellos comieran muy poquito porque estaban demasiado débiles y la comida que había preparado era pesada. El gordinflón se hinchó de comer, y a los pequeños apenas les largó unos bocaditos. E insistía en que así lo había ordenado su mamá. Ésa era su voluntad, y había que cumplirla sin rechistar. Ella sabía lo que ordenaba, para bien de todos. 

Los pequeños querían protestar. Sus estómagos les cosquilleaban. Pero la mirada dura del mayor les cerraba la boca. Y ante la insistencia, su puño cerrado les encogía el corazón. Les costaba mucho aceptar que su mamá había mandado que pasaran hambre, pero quizás sus pequeñas cabecitas aun no podían entender los designios misteriosos de la que les había dado el ser. Su “mayor” afirmaba que así estaba mandado, para bien de todos.

El primogénito, y el segundo, que lo apoyaba, no permitían la menor rebeldía. Pero el tercero, más espabilado, rezongaba por lo bajo. Y a escondidas comentaba a sus hermanitos que seguramente la mamá de todos ellos no podía haber mandado que el pipón se comiera casi todo lo que ella había dejado preparado. Intuía que porque su mamá los quería a todos, no podía estar amparando aquel disparate.

Como el hermano mayor no podía comérselo todo, una parte la guardaba bajo llave. Insistía con amenazas en que nadie podía tocar sus reservas. Eso era propiedad privada suya, intocable. Era algo sagrado. Si alguno de sus hermanos se atrevía a sacarle una partecita, la mamá, al volver, se enojaría mucho y lo castigaría. Había que cumplir siempre su bendita voluntad.

Pero a los más pequeños se les escapaban mugidos de hambre. A veces pataleaban y alteraban el orden de la casa. Y cuando podían, “robaban” algún pedazo de pan que el “Gordo” no había guardado bajo llave. En estos casos el hermano mayor se enojaba muchísimo, e insistía en sus derechos y en el cumplimiento de la voluntad materna. 

Esta situación se mantuvo un tiempo, ya que el mayor les amenazaba y asustaba para que no conversaran sobre ello con su madre.

Una vez vino un vecino que, al ver lo tristes que estaban los pequeños, se preocupó de su situación. Y ellos le contaron que su mamá había ordenado que comieran muy poco. Pero aquel señor, que conocía bien el buen corazón de la mamá, les dijo que eso no era verdad, con lo que los chicos quedaron muy inquietos. ¿Sería verdad que su hermano mayor les estaba engañando y robando?

La única solución era conversar con toda sinceridad con su mamá. El hermano mayor les impedía conversar en serio con ella. Pero se armaron de valor y dialogaron los tres menores con su madre, que se enojó muchísimo y castigó severamente al mayor.

Pero el primogénito no estaba dispuesto a perder sus privilegios. Ya estaba muy gordo, y necesitaba comer muchísimo, con lo cual agravaba cada vez más su problema. Por eso engañaba todo lo que podía a sus hermanos menores. Ya los pequeños conocían con claridad la voluntad de su madre; por ahí no podía el Gordo engañarles demasiado, como hacía antes. Pero tramaba toda clase de trampas, aprovechándose de que sus hermanos menores eran bastante ingenuos.

Como ya no podía invocar la voluntad de la madre, se asoció con otros hermanos mayores de las familias vecinas, y con ellos formó una organización que llamaron “Asociación de Primogénitos Robustos”, para defender sus derechos. Ellos solos confeccionaron normas en las que declaraban que el ochenta por ciento de los alimentos eran propiedad privada suya. 

A los hambrientos les prohibieron manifestarse en contra de sus leyes sagradas. Cierto, reconocían que también los pequeños tenían derecho a alimentarse, pero todo tenía que desarrollarse dentro de la ley que los Gordos habían redactado. Para demostrar su buena voluntad, de vez en cuando les repartían bocaditos…
Si alguna vez los “flacos” se manifestaban contra las leyes de acaparamiento de los alimentos, eran dispersados a palos. Y si alguno se atrevía a robar algo de los “súper” para mitigar su hambre, toda la Asociación se enfurecía, lo trataba de delincuentes y lo mandaba preso.  

Había muchos alimentos crudos, a punto de podrirse, pero la ley prohibía tocarlos, pues eran propiedad privada. Había otros pasados de fecha, pero preferían convertirlos en basura, antes que entregarlos a los pequeños hambrientos. Lo importante era mantener el orden –que nadie protestara- y cumplir a raja tabla las leyes vigentes, hechas por ellos mismos. Nada fuera de la Ley: ¡la de ellos!…

Decir “tenemos hambre” era mal visto, ¡pero había hambre! Invadir una despensa de alimentos, aunque fueran desechados, era un delito, ¡pero tenían hambre! 

Las protestas servían para poco. De hecho, los de la “Asociación de Primogénitos Robustos” se reían de ellas. Los deseos de las madres les importaban un comino. Lo único que les hacía reaccionar era la ocupación de algunas despensas de alimentos. Por ello los “flacos” insistían con las ocupaciones, no porque les resolviera gran cosa, sino porque era la única forma de que al menos se hablara un poco de sus hambres. Así hacían notar el problema terrible que existía de que la mayoría de los hermanos casi no tenía con qué alimentarse y que a unos pocos le sobraran gran cantidad de alimentos…

La única solución era volver a un reparto equitativo de alimentos. Y para ello era imprescindible cambiar las leyes que los gordos habían ido confeccionando para asegurar sus gorduras. Y para confeccionar nuevas leyes había que consultar a las madres sobre el plan primitivo de su amor para con todos sus hijos. El reparto había que realizarlo según sus corazones maternos…
Papá-Mamá Dios nos quiere a todos por igual. La familia divina lo ha creado todo para servicio de todos sus hijos. Pero el reparto de sus dones lo ha puesto en nuestras manos, como hijos adultos que somos, insistiendo en que atendamos con preferencia a los más necesitados. 
El gran pecado de la familia humana es pensar que el Creador a unos los hace ricos y a otros pobres. Eso no puede ser un proyecto del Amor. No puede estar de acuerdo en que muchos de sus hijos pasen hambre. Y ha de pedir duras cuentas a los gordinflones que se lo comen casi todo…

10. ¿Democracia en el fútbol? 

El fútbol goza en parte de las virtudes de la democracia, pero sufre también algunas de sus graves enfermedades actuales.
Su espectro tiene vetas hermosas de colores democráticos, pero sus cimientos se apoyan en la dictadura del dinero.
En primer lugar, para que haya campeonato, hacen falta varios equipos, más o menos de la misma calidad, que puedan competir entre sí, todos con las mismas reglas de juego. No serviría para nada que un equipo se empeñara en quedar solo en la competición.

Todo club serio ficha sólo a los competentes, y no a los recomendados, los parientes de los directivos o los fanáticos. Se selecciona a los mejores. Y para "merecer" el contrato hay que prepararse con seriedad y constancia, lo cual depende además de la dirección de un buen "técnico". Todo el mundo puede aspirar a ser "profesional", pero sólo los que tienen cualidades cultivadas con esmero, constancia y técnica son los que tienen chance de ser fichados.

El público puede presenciar y afiliarse a cualquier partido, en el que tiene derecho a opinar con toda libertad. Aplaude, grita, silba, se entusiasma o se deprime según lo que ve y siente. En la cancha hay una total libertad de expresión; y en los comentarios posteriores también, ya sean particulares o públicos, aunque las opiniones suelen ser influenciadas por la pertenencia afectiva a un club determinado. 

Cuando el pueblo ha puesto esperanzas en un jugador, si no rinde lo que se espera de él, se le grita y se le abuchea con toda libertad. Cuanto más importante es un jugador, tanto más se le exige. Y cuando el árbitro no es justo, se le insulta descaradamente. Y nada de ello es considerado antidemocrático. El pueblo juzga y se manifiesta a sus anchas, según sus criterios.

Las reglas de juego del fútbol son claras y contundentes. Se las puede mejorar a través de un largo proceso oficial, pero las que están vigentes hay que cumplirlas a raja tabla. No se pueden interpretar las normas de juego según el capricho o la conveniencia de los dueños del club. Durante el juego no se discute sobre la legalidad de las leyes. Lo único en lo que hay que fijarse seriamente es en si se cumplen o no las normas de juego. A veces pueden existir dudas, pero los "jueces" las resuelven sin discusión, de forma que no disminuya el ritmo del juego.

A los árbitros se les exige que conozcan bien el reglamento y que lo apliquen con exactitud. Para ello es necesario que estén siempre cerca de las jugadas. Es impensable que un árbitro quiera dirigir un partido sentado cómodamente en el banquillo o, peor aún, desde su despacho, por Internet... 

Punto clave del juego es la capacidad que se da a los “jueces” para sancionar las faltas. El público exige que se penalicen las violencias y los juegos sucios. Las faltas a las reglas preestablecidas, que son conocidas por todos, tienen que ser penalizadas, aunque el jugador proteste de inocencia... 

Si las faltas comenzaran a ignorarse, o se penalizaran según las cuentas bancarias o el prestigio de los jugadores, y ello llegara a generalizarse, el fútbol se acabaría. Si las coimas decidieran continuamente los resultados de los partidos, en poco tiempo el fútbol moriría.

Árbitros corruptos sería la peor plaga que pudiera ensañarse contra el deporte. Y no digamos lo que pasaría si los jugadores empiezan a exigir “primas” cada vez que haya que patear el balón. 

En estos casos la solución podría venir solamente por el lado de la exigencia del público. A las coimas hay que desenmascararlas abiertamente y exigir sanciones rigurosas. 

El fútbol vive, en parte, de los aportes de sus aficionados. El pueblo sabe lo que quiere, pues tiene cultura futbolística: conoce las reglas, los personajes y los acontecimientos; lee y discute con frecuencia sobre el tema; le gusta y se interesa por ello. Mucha gente compra el diario, escucha la radio o ve televisión para ponerse al día en fútbol. Exige porque sabe y porque le gusta... Y si un equipo no rinde lo que se espera de él, es castigado con la inasistencia, con lo cual lo funden. 

A la incompetencia y a la corrupción las castigan, pues, los árbitros y organismos superiores, y también el desprecio ciudadano, expresado en críticas e inasistencias. 

Pero el fútbol sufre también plagas serias de fondo. 
Los grandes clubes están montados como gran negocio, en el que se manejan cantidades exorbitantes, insultivas ante el hambre de millones. Ciertos negociados de algunos clubes son altamente escandalosos. Se pagan sumas desorbitantes por los traspasos. Cobran altísimo por sus propagandas y sus derechos de transmisión por TV. El fútbol es un negocio a muy alta escala.
Otra plaga es la del fanatismo exacerbado. Hay barras bravas cargadas de fuertes dosis de violencia. Su obsesión unilateral a veces les incapacita para trabajos serios con los que ganarse la vida. 

El tercer problema es el de millones de espectadores pasivos, obsesionados, que tragan frente al televisor grandes dosis de fútbol como droga alienante. Frente a su ídolo nadie debe molestarles, ni esposa, ni hijos, ni amigos. A no ser que vengan a compartir cervecitas junto a ellos, frente al televisor. Pero nada de ejercicio, nada de jugar ellos. Por eso estos fanáticos son cada vez más pipones. Son expertos en teorías, pero ellos no mueven un músculo.

Total, ¿hay democracia en el fútbol? Sí, pero no.

Aplicando la comparación a la política ésta sale aun más descalabrada. 
¿Qué "castigos" se infligen contra la incompetencia y la corrupción en el juego socio-político? En primer lugar, acá no están claras las reglas de juego; y cuando están claras, multitud de chicanerías se encargan de ensuciarlas. En segundo lugar, el pueblo conoce muy poco de las reglas del juego político, y por consiguiente, se preocupa poco de él. En tercer lugar, existe la más desvergonzada impunidad. Por ello el juego de la política, de por sí tan lindo, está muy desprestigiado...

El pueblo no quiere pagar para entrar en la cancha política para animar y sostener a su equipo. Se coimea a la gente para que entre a ver el “partido”, y se les promete que dentro de él podrán embolsillar aun más, con tal de que griten a favor de los dueños del club. Con espectadores, jugadores y árbitros incompetentes y corruptos no se puede esperar calidad en ningún “partido”. Así es como se ha quemado al público. Cada vez le interesan menos a la gente los “partidos” políticos...

Si queremos subsanar el "deporte político", de forma que nos beneficie a todos, es necesario despedir a los jugadores incompetentes y exigir sanciones ejemplarizadoras a los “jueces” corruptos. 

Quizás sea necesario crear partidos totalmente nuevos, empezando desde abajo... Pero el público está tan fanatizado, que resulta difícil. Y pesa demasiado el oro de los que lo manejan todo.
El fútbol se parece en algo al Reino de Dios, pero el jugado por el pueblo, por afición, y no el profesional, tan caro y orgulloso… Ni el de los fanáticos, irracionales y violentos. O el de los pasivos, que, sentados, no hacen nada, pero lo critican todo… 
El Reino de Dios se parece a los partidos de barrio, en los que todos sudan la camiseta de Cristo.
11. Irresponsables caraduras
Supongamos que el hijo de un profesor de matemáticas llega corriendo a su casa, y le dice al papá:

- Viejo, hoy nos han puesto en el colegio un problema de matemáticas que no entendí porque estaba jugando a los barquitos con el compañero de al lado. Acá te dejo en mi cuaderno lo que copié del pizarrón. Tú eres bueno para esto. Yo tengo ahora un partido de fútbol. Resuelve mientras el problema, que a mi vuelta lo copio y así mañana “sacamos” nota máxima.

Enseguida, sin dejar ni rechistar al padre, sale corriendo. El papá mira con preocupación la carrera loca de su hijo para llegar al partido de fútbol. Ojea el problema, y con cara molesta deja de nuevo el cuaderno sobre la mesa. 

A las dos horas vuelve su hijo sudoroso. 

- Ola, papá, ¿me resolviste el problema?

- Báñate, y ven enseguida.

Al volver, el papá le recrimina:

- Hijo, el problema no es difícil. Tú puedes resolverlo. 

El joven hace una mueca de malestar y levanta los brazos con pereza.

 - Ven acá. No me seas irresponsable. Yo te ayudaré, te explicaré todo lo que necesites, pero el problema tienes que resolverlo tú mismo. Pero de ninguna manera haré en lugar tuyo lo que es tu obligación. Eso no sería bueno para ti… Y si no quieres trabajar ahora, que te aplacen; así aprenderás.
Otro caso. Un jugador de fútbol altamente cotizado realizó un pésimo partido. Al pedirle cuentas el entrenador, reconoció que la noche anterior se la había pasado de farra, pero pidió perdón por su horrible actuación en el partido de liga. A la semana siguiente le fue aun peor, pero de nuevo pidió perdón. Y así varias veces.

Cansados de tantos fracasos seguidos los directivos deciden prescindir de él. Pero el jugador se excusa diciendo que siempre pedía perdón por haber farreado las noches anteriores a los partidos. Le dieron nuevo chance. Pero jamás se corrigió, aunque siempre pedía perdón…

No basta con pedir hipócritamente perdón. No basta con confesarse siempre de lo mismo… Si no hay voluntad efectiva de corregirse, la verborrea del perdón se parece a inútiles  pompas de jabón…

Más. ¿Qué dirían de un empleado que rara vez cumple bien sus deberes, pero afirma que lo deja todo en manos de su jefe para que lo corrija él, y afirma además que lo quiere muchísimo? 
No puso las piezas del motor en su sitio, pero confía en que su jefe lo arreglará… No rellenó bien los papeles de esas solicitudes, pero espera que su jefe, que es tan hábil, lo que él hizo mal… Por falta de atención arrancó la muela que no era, pero no importa, él tenía puesta su confianza en el Jefe… ¡Fe ciega, él lo arregla todo! 

No cambié el aceite al coche, nunca revisé los frenos, al radiador le falta agua, las ruedas están desgastadas, pero recé un Padrenuestro a San Rafael y recé un rosario al comenzar el viaje. Voy seguro en las manos de Dios… 
No estudié nada, pero me encomendé a la Virgen y le prometí peregrinar a pie a su Santuario, y ella me hará aprobar…
¿No es ridículo y ofensivo? Hasta cínico… Debido a nuestras irresponsables caraduras muchas cosas marchan mal, pero a la hora de la verdad le cargamos toda la responsabilidad al Jefe y esperamos que él lo arregle todo. 

Muchas veces pretendemos que Papá-Dios resuelva nuestros problemas. Lo “ponemos todo en sus manos”. Pero sin mover nosotros ni un solo dedo. Y le rogamos machaconamente que resuelva nuestros problemas. Aun nuestras meteduras de patas y nuestras cagadas. Pretendemos ser hijos de un papá altamente paternalista…

Pero Dios no hace nada por su cuenta sin nuestra colaboración. No acepta los retos de nuestras irresponsabilidades. Justo porque nos ama. 

Él sabe que podemos mucho más de lo que nos imaginamos. Es excelente Papá; pero nunca paternalista. Suplir nuestras vagancias sería hacernos daño. Jamás su actuar apoyará nuestras vulgaridades, nuestras ociosidades o nuestros vicios. Él no nos malcría.

Está siempre dispuesto a ayudarnos. Pero nunca a sustituirnos. Quiere vernos responsables, creativos, comprometidos… Contamos con su asesoramiento, sus luces, sus energías… Pero no le echemos a él encima el fardo de nuestros irresponsables fracasos. Es más, él nos deja fracasar cuando no aceptamos su ayuda ni sus normas, a ver si así aprendemos…
Dios ha puesto la tierra y la historia en nuestras manos… Pero a cada rato queremos escurrir el hombro y devolverle la carga a él. Preferimos los dioses mágicos del Olimpo, en vez del amor exigente del Dios de Jesús…

El que no cumple sus obligaciones no tiene derecho a echarle la culpa de sus fracasos a otro… Eso es sucia caradura.
12. Peticiones irracionales
¿Acaso una madre puede pedir a su hijito de dos años que le traiga del almacén una bolsa de azúcar de 50 kilos? Quizás a su fuertote de 20 años sí se lo pida, pero al pequeño, ni aunque esté loca, le pedirá un esfuerzo tan grande, que él es incapaz de realizar.

De la misma forma, Papá-Mamá Dios jamás nos pedirá una tarea que supere nuestras fuerzas. Ni nada que no nos lleve a la felicidad.

¿Acaso a un buen papá se le ocurriría herir con cuchillo a su hijito para probar si lo quiere? Si nosotros, que somos malos, no somos capaces de realizar semejante disparate, mucho menos Papá Dios puede mandarnos sufrimientos para probarnos…

Si crees que Dios te pide algo superior a tus fuerzas, escúpelo rápido, pues ese dios es veneno idolátrico. Si piensas que Dios te pide algo que no te va a hacer feliz, vomítalo. Si piensas que Dios te manda sufrimientos para probarte, arrójalo lejos de ti, es necia porquería…
Papá Dios, el Dios de Jesús, jamás nos pedirá cosas irracionales. Ni nada que pueda ir en contra de nuestra felicidad.

¡A lo largo de la historia se ha culpado a Dios de muchísimas idioteces e injusticias! El nombre de Dios a cada rato es cruelmente vilipendiado. Cuantísimas veces se ha marcado como “voluntad de Dios” a hechos terribles totalmente contrarios a su voluntad.
Muchísima gente piensa que Dios le pide actos irracionales. Y ellos también realizan peticiones irracionales a Dios. 
Si un niño pequeño se empeña en que su mamá le preste para jugar el cuchillo filoso con el que ella está cortando la carne, por más que el niño llore y patalee, ella jamás se lo entregará, justo por el amor que le tiene, aunque él le diga gritando que es mala, y que no la quiere más como mamá…

¡Cuántas veces nos quejamos de Dios, y aun negamos su existencia, porque no nos concede caprichos que nos enferman! Dios no puede hacer caso de nuestras peticiones irracionales…
El Dios de Jesús es amor, sólo amor.  Y está presente únicamente donde se desarrolla algún tipo de amor.
Mucha gente usa la jaculatoria “que sea lo que Dios quiera” cuando teme que algún tipo de rayo caiga sobre su cabeza.  Les gustaría escurrir el hombro, pero ante la inescrutable voluntad de Dios no hay más remedio que agachar la cabeza con “resignación cristiana”. 

Ante la muerte de un hijo por un accidente de carretera: “Dios me lo dio, Dios me lo quitó. Que se cumpla su voluntad…” Ante una biopsia para detectar un posible cáncer: “Que sea lo que Dios quiera…” Ante cualquier acción arriesgada, esperan lo peor, muchas veces como especial regalo -¿castigo, corrección?- de Dios. Pareciera que creen que a Dios le gusta “probarnos”, hacernos sufrir, él sabrá por qué y para qué. Por eso hay que tenerlo siempre contento, no sea que estrelle sus castigos sobre nuestra cabeza, aun sin saber nosotros por qué.

Jesús encontró estas formas de religiosidad. Y no las aceptaba. Se esforzó en hacernos comprender que Papá Dios no manda nunca desgracias. Él es siempre enteramente bondadoso. Y para ello echó mano de comparaciones familiares, sencillas y contundentes: “¿Acaso alguno de ustedes daría a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿O le daría una culebra cuando le pide un pescado? Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡con cuánta mayor razón el Padre de ustedes, que está en el Cielo, no dará cosas buenas a los que se las pidan!” (Mt 7,9-11).
13. A Dios rogando y con el mazo dando

“No basta con decir: ¡Señor!, ¡Señor!...” (Mt 7,21), dijo Jesús. Y el refrán popular canta: “A Dios rogando y con el mazo dando”.

Cuentan que en una de esas grandes inundaciones que algunas veces ocurren en los “bañados” de Asunción, un señor mayor muy fervoroso de una de esas sectas profundamente fundamentalistas presumía que a él no le iba a pasar nada porque tenía puesta su confianza totalmente en su Señor Jesús. Y se desgañitaba cantando aleluyas en tono desafiante.

Las aguas del río desbordado subían cada día unos centímetros. Camiones del Municipio pasaban recogiendo personas y enseres. Pero los despreciaba: ¡él confiaba en Dios!

Unos días más tarde, ya con un metro de agua, pasaron preocupados con una canoa para rescatarlo. Pero él los rechazó con su altanería religiosa.

Las aguas seguían creciendo sin piedad. Superaban ya el alto de las ventanas. El “creyente” se había subido al tejado, esperando la salvación de su Señor… Sus rezos y sus aleluyas retumbaban sobre las aguas. Pero una correntada arrastrando palos y maleza se lo llevó también a él. Su cuerpo se perdió en la torrentada…

Dicen que al llegar a las puertas del cielo se quejó amargamente a Dios porque no lo había salvado de las aguas, a pesar de su confianza total en él.

Los habitantes del Bañado, con cierta ironía, comentaban que Dios le contestó:

- Tavyrongo (tarado), fui a salvarte con un grupo de personas en un camión, y me despreciaste. Después pasé repetidamente por tu casa en canoa, sobre las aguas cada vez más altas, y tú orgullosamente nos insultabas. ¿Qué más pude hacer? Yo ayudo a mis hijos a través de mis hijos… Pero no apoyo caprichos individualistas.

 En otra ocasión estaban reunidas a la noche varias personas delegadas del barrio para planificar cómo encauzar los arroyos colmatados por las frecuentes lluvias. Había representantes de varios sectores y comunidades. Y en lo más acalorado de la reunión se apagó la luz eléctrica.

Las reacciones fueron significativas. 

El grupo de los pesimistas exclamó:

- Paciencia acá no hay ya nada que hacer. Vámonos a nuestras casas…

Algunas señoras se pusieron a rezar para que volviera la luz.

Un grupito de terciarios franciscanos pidió que alabáramos a Dios por la hermana oscuridad, y que saliéramos afuera para contemplar las estrellas.

Pero los de sentido común se fijaron si había luz en las otras casas, y al ver luz en los vecinos, fueron a revisar el tablero y verificaron dónde había un cortocircuito. Y consiguieron iluminar de nuevo el salón y proseguir la reunión.

Ni resignación, ni sólo rezos, ni confianzas irresponsables, sino investigación de la realidad y búsqueda, dialogada y comunitaria, de causas y soluciones. Si rezamos es para que seamos unidos y juntos podamos conocer sin engaños nuestras realidades y buscar soluciones eficaces. Luz y fuerza nos ofrece Dios, pero no soluciones hechas. “A Dios rogando y con el mazo dando”.

14. Crecimientos escalonados
Imagínense que una profesora de primer grado afirma querer tanto a sus niños que se empeña en enseñarles de entrada álgebra y trigonometría. Quiere prepararles ya para que puedan acceder a muy buenas carreras universitarias, sin perder tiempo en tonteras de principiantes. Pero si se empeña en empezar por la trigonometría, habrá que echarla de la escuela por loca. Toda enseñanza tiene un orden lógico. Primero hay que aprender a sumar, luego a restar, después a multiplicar y por fin a dividir, y así poco a poco ir avanzando. De ninguna manera se puede hacer un proceso de aprendizaje al revés. 

Cuando un pequeño pregunta a sus padres cómo nacen los niños, de ninguna manera se le deben contar mentiras, como aquello de las cigüeñas, pero tampoco se le puede explicar de una vez todo el proceso. Es necesario responder a su curiosidad según sus capacidades, ni más ni menos. Y según aumenta su curiosidad se le va haciendo avanzar en sus conocimientos, adaptándose a su interés y su capacidad de entender. Así se comporta Dios en el proceso de revelación bíblica y en el proceso de formación en la fe de cada uno de nosotros, poco a poco, según nuestra capacidad de asimilación.

A los pequeños les encanta el lenguaje simbólico. Los “cuentos” les fascinan. Su imaginación vuela con facilidad. Les gusta escuchar repetidas veces sus narraciones preferidas, o modernamente sus películas de dibujos animados predilectas. Eligen personajes de ficción a quienes admirar… Qué fascinación producen en los preadolescentes las películas de Harry Potter. Cómo las siguen y cómo quieren contarlas… En ellas se sienten identificados y dignificados…

Así trató Dios también al pueblo bíblico en su infancia… Las primeras narraciones tienen mucho de imaginación infantil, pero con mensajes maravillosos de dignificación, adaptados a sus necesidades y a sus entendederas… Dios, como gran pedagogo, fue moldeando poco a poco al pueblo bíblico, hasta hacerlo capaz de recibir a Jesús.

Los niños de hoy día nacen con el televisor casi pegado a sus pupilas. Desde muy chiquitos las madres los ponen a ver películas de dibujos para que se queden tranquilos. Y ciertamente se quedan fascinados, casi petrificados, frente al televisor. Su imaginación aprende rápido a volar. Por eso son absurdas y necias esas catequesis que se empeñan en que los niños se mantengan en silencio escuchando frases aéreas, que ni entienden ni les dicen nada. No son respuestas para sus problemas y sus dudas. No responden a sus necesidades, ni están adaptadas a sus capacidades. Lo cual es una profunda traición al proceso de revelación divina.

Todos estamos llamados a crecer. Y este crecimiento tiene su modo y orden, su tiempo y sus normas. No puedo injertar un rosal antes de sembrarlo. Las flores salen siempre antes que las frutas. No pueden nacer pollitos si antes no se empollan los huevos. No puedo jalar un tallo tierno para que crezca más rápido, pues se troncha…

Nadie llega a ser un buen profesional si antes no estudia en serio. No puedo escribir bien si no corrijo mis escritos con insistencia. No seré fiel a ningún tipo de compromiso si antes no aprendo a dominar mis caprichos. 
Lo que se siembra, se cosecha. No me respetarán mis hijos si ven que yo no respeto a mis padres. Una madre acomplejada cría hijos acomplejados. Un padre autoritario forja futuros dictadores…

El amor hay que sentirlo de forma intensa en el vientre materno y de bebé, para después poder desarrollarlo de veras. El deseo de superación se cultiva desde la niñez. Y unas tendencias sexuales sanas. Y el respeto a los demás. Y el espíritu de servicio. Y una visión positiva de la vida. 

Hay madres que insuflan miedos necios a sus pequeños con tal de mantenerlos siempre bajo su pollera. Esos niños, de mayores, serán timoratos, apocados, fácilmente manipulables, casi incapaces de desarrollar un buen matrimonio.

Hay padres que se quejan de que sus hijos borrachos los maltratan, pero no se acuerdan que de pequeños los vieron a él muchas veces borrachos maltratando a su familia. Una ancianidad alegre y creativa no se improvisa; se prepara a lo largo de la vida.

Siempre podremos superar dificultades, pero si las cualidades no se cultivaron a tiempo, será mucho más difícil… 
Para aspirar a altas metas hay que prepararse en serio por largo tiempo, de forma ascendente.

15. El túnel de la fe

Me sueño en una cueva profunda totalmente a oscuras. Hace frío, está húmeda y su suelo es resbaloso. 

Estoy desorientado y un poco angustiado. No sé hacia qué lado está la salida. Ni soy del todo consciente de por qué caí tan hondo. Mi cabeza me da vueltas.

Pero en el zapateo de mi desesperación, mis pies tropiezan con un cable. Me agacho con cuidado y lo agarro. Es de acero trenzado, y parece muy fuerte. Siento en mis manos que se mueve lentamente. Jala en una dirección, lento pero enérgico. 

En mi angustia brota una luz de esperanza. Alguien está al otro lado del cable, atrayéndome hacia la superficie.

Pero no estoy seguro de si ésa es la dirección correcta. Dudoso, suelto el cable. Cuesta creer a ciegas que en esa dirección voy a llegar a la luz. Pero no veo otra alternativa. Vuelvo a tantear por el suelo fangoso hasta toparme de nuevo con el cable. Lo agarro con fuerza y siento una vez más que alguien hay al otro extremo del cable jalando hacia allá. No tengo pruebas de que ésa es la dirección de mi salvación. No sé quién jala. Pero allá hay alguien o algo que me invita a salir de mi oscuro encierro.

Agarrado con fuerza al cable experimento que me ayuda a subir la empinada cuesta arriba. A veces me suelto del cable, o porque me resbalo, por cansancio o por duda. Pero cuando lo busco de nuevo ahí está siempre, cerca de mí. El túnel es largo. Me siento libre de agarrar o soltar el cable. Nadie me lo impone ni me lo impide. En esta oscuridad estoy solo. No tengo a quién pedir consejo. La decisión es sólo mía…

A veces pequeñas claraboyas derraman desde arriba haces de luz multicolor que iluminan hermosas estalactitas colgando del techo. El suelo tiene cagadas de murciélago, pero el techo es hermoso, aunque sólo lo vislumbro.

Agarrado con fuerza al cable me voy convenciendo de que camino por la senda correcta. Ya no me siento perdido. Pronto espero deslumbrarme invadido por la luz. Aparece un puntito luminoso allá a lo lejos del túnel, cada vez más nítido. Poco a poco empiezo a distinguir, con más claridad, mi cuerpo, sucio y sudoroso y las paredes ennegrecidas del túnel. Cada vez hay más luz. Hasta que, de un último jalón, salgo a la superficie. De golpe mis ojos rebosan verdes y azules. ¡Qué maravilla! ¡Qué suspiro de alivio!

Y sí, era verdad, alguien había estado jalando del cable todo el tiempo. Y ahí está, esperándome, cara a cara, satisfecho. Hice bien en fiarme del cable de fe del que él me jalaba hacia sí. Aun a la distancia, en las peores circunstancias, aquel bendito cable me mantuvo en contacto con la Esperanza. Me indicó el camino y me dio fuerzas para salir.

En el próximo pozo en el que caiga me agarraré con más fuerzas y decisión al cable de la fe en la Esperanza…

16. La carga de mi celular

A mi celular tenía que recargarlo todas las noches. Su carga cada vez duraba menos. Si quería que funcionara todo el día, había que conectarlo también a la siesta. Me desesperaba. Me ponía de mal humor. Y me retaban los que querían frustradamente ponerse en contacto conmigo.

Exasperado tuve que recurrir a un técnico de confianza. Abrió el aparato. Sacó la batería, y con cara pícara me comunicó que se trataba de una batería “trucha”, ya usada, totalmente desgastada, con muy poca capacidad de retención.

- A mí me la vendieron como nueva…

- A ti una vez más te engañaron. Si quieres, te puedo asesorar para que te consigas una con garantía…

Por supuesto que quise. Y ahora la carga me dura varios días, con tal de que a tiempo la conecte suficientemente (y me haya preocupado también de tener saldo). Ahora, con una buena batería, tengo fácil comunicación con mis amistades y me puede encontrar el que me busca.

Algo así pasa con la oración. Se trata de estar en contacto con Dios, en diálogo con él, escuchando lo que él quiera decirme y contándole yo todo lo que necesite.

Para ello, a ratos, al menos, hay que estar conectado directamente con Dios, recibiendo su energía. Son ratos de oración directa, de diálogo íntimo, personal con Dios, imprescindibles para cargar baterías. 

Luego, a lo largo del día, el contacto con Dios se realizará a través de las personas con las que trate. En cada servicio humanitario estoy sirviendo a Dios, aunque en ese momento no lo tenga explícitamente presente. 

No hace falta que estemos todo el rato enchufados directamente a Dios, pero es imprescindible que con cierta frecuencia nos conectemos directamente con él. Si no, posiblemente nos quedaremos sin batería para servir a los hermanos tal como Dios quiere.

Un celular descargado no sirve para nada, aunque sea de muy buena marca. 

Y si su batería pierde la capacidad de recargarse no hay más remedio que tirarla a la basura y conseguirse una nueva… Así pasa a veces con los modos y métodos de oración. Mi forma de orar tiene que ser la mía, y no la copiada de otros. Soy yo, yo mismo, quien contigo quiere hablar…
17. Doble tracción con faros halógenos

Mundo andino del sur de Ecuador. Parroquia indígena, muy pobre, con muy malos caminos. El cochecito que tengo no sirve para aquellos caminos. Entonces mi obispo, el de Cuenca, me consigue un Nissan Patrol para que no me quede más atascado y pueda así atender más comunidades. 

Después de informarme bien sobre el funcionamiento de la doble tracción, decidimos con los catequistas estrenar el jeep yendo a una comunidad alta de difícil acceso. Pero, ya arriba, entramos en un charco grande que resulta ser de tierra floja, y el jeep se hunde hasta la panza.

Los catequistas saltan como pueden.

- ¡Y ahora qué! Ni tres yuntas de bueyes sacarán el “carro” del lodo, -dicen algunos.

Pero yo, sin soltar el volante, sonriente, me siento seguro. 

Tranquilamente conecto la dual, pongo la pre-primera, y poco a poco aprieto el acelerador. Sin patinar, suavemente, el coche salió del barro. Una energía maravillosa invadió todo mi ser. 

Desde entonces entré sin miedo en caminos en mal estado. Sabía que mi 4 x 4 no me iba a dejar en ningún lado. Disfruté en pasar sin mayores problemas por donde antes me quedaba estancado. Impresión de triunfo, de poder.

Poco después presté el jeep a una religiosa del equipo apostólico, Pilar. A la tardecita volvió exhausta, a pie. Se había quedado estancada. Le pregunté si no le había funcionado la doble. Azorada, me respondió:

- Tuve miedo de usarla. Sabía que la tenía. Pero había un precipicio al lado y temía que el coche diera un salto y me despeñara…

Fuimos juntos a buscar el Nissan Patrol abandonado. Y recuerdo su cara de asombro al comprobar con qué suavidad y fortaleza salía el coche de aquel atasco. Ella había manejado coches normales, pero tuvo miedo a experimentar el poder de una doble tracción.

Semanas más tarde, con mi compañero de comunidad, Jorge Galéaz, hicimos un viaje largo, de Cuenca a Loja. Carretera estrecha, con muchísimas curvas y grandes precipicios. Hermosísimos paisajes. Pero a la vuelta una espesa niebla nos impedía ver la ruta. Los faros normales no servían. Rechazaban la luz y deslumbraban. Mi compañero tuvo que ir a pie al lado de los precipicios. Yo sólo veía su cabeza. Experiencia dura, tensa, muy peligrosa…

Decidimos no volver a pasar semejante experiencia traumática. Lo primero que hicimos al llegar exhaustos a Cuenca fue instalar unos faros halógenos. Y a la siguiente niebla disfrutamos el poder distinguir a lo lejos lo que antes no éramos capaces de ver. 

Desde entonces, por aquellos tortuosos caminos andinos, podía caminar con mucha más seguridad. Los malos caminos y las nieblas eran las mismas. Pero yo ya no era el mismo. Tenía una fuerza adicional poderosa y una luz que penetraba las nieblas. 
Todos venimos al mundo con maravillosas fuerzas naturales salidas del seno del Dios Creador. Es nuestro primer motor, en estado de lento desarrollo… Pero los terrenos de esta vida son malos y peligrosos. Con frecuencia nos enfangamos en ellos… Los atascos a veces son tantos, que nos desanimamos hasta el punto de no querer seguir adelante.

Pero resulta que Jesús, con su Encarnación-Redención, nos consiguió un segundo motor –la doble tracción-, para fortalecer las energías de la Creación. El taller en el que se nos ensambla esta energía extra es el bautismo. Todos los bautizados tenemos instaladas en el vehículo de nuestra vida las energías extras del Resucitado. 

Lo triste es que muchos ni saben que pueden disfrutar de esta doble tracción. Otros saben en teoría que la tienen, pero no saben cómo manejarla, o sencillamente tienen miedo de usarla. Por eso hay tantos atascados por los caminos de la vida y tanta chatarra tirada por las cunetas. 

También podrían aclarar las tinieblas de su caminar por los tortuosos caminos de la vida, pero no se atreven a prender sus faros halógenos, que tan generosamente les regaló el Redentor en su bautismo. ¡Cuántos choques se podrían evitar! ¡Cómo disminuirían los despeñados! Pero pareciera que preferimos caminar con poca luz y con un motor de muy pocos caballos. Muchos prefieren los ronquidos de la chatarra.

Jesús nos trajo energías especiales y luces extras para caminar con motor alegre, con seguridad, sin miedo a los atascos ni a las nieblas de la vida. Aprendamos a valorar y a usar las energías nuevas que nos instala nuestro maravilloso mecánico de Nazaret.

San Pablo lo entendió bien, y exclamaba con decisión: “¡Quiero experimentar en mí el poder de su Resurrección!” (Flp 3,10). 

18. Los anticuerpos de las vacunas

Gusté una hermosa peliculita sobre las vacunas, en la colección “Érase una vez el cuerpo humano”. En esos días acompañaba a unos profesores en la última etapa de los Ejercicios Espirituales. Estábamos meditando sobre las energías que nos transmite la resurrección de Jesús. En el ambiente flotaba la plegaria insistente de querer experimentar la fuerza del Resucitado…

Inspirado por la película, se me ocurrió que esa fuerza extra que nos da Jesús es semejante a las vacunas que fortifican nuestras defensas naturales…

Todos los seres humanos estamos expuestos a que por cualquier heridita se nos metan legiones de bacilos nocivos, fabricantes de toxinas venenosas. 

En el video las toxinas eran del tétano. Dos niños se hacen rasguños en las manos con las espinas de un viejo rosal que trasplantan. Por esas pequeñas heridas entran a sus cuerpos los bacilos del tétano que, como esporas, llevaban tiempo en aquella tierra, esperando ocasión para infectar a alguien. Uno de los niños se había puesto la vacuna antitetánica y el otro no. 

El vacunado tiene en su sistema anticuerpos que reconocen a las toxinas del tétano, las atacan y las vencen con facilidad, pues están entrenadas para eso. En cambio, el no vacunado se encuentra indefenso ante el ataque masivo de los intrusos. No tiene anticuerpos especializados, y por ello las defensas ordinarias no reconocen a las toxinas del tétano. Y éstas atacan sin piedad, matan a glóbulos rojos y a los indefensos blancos, que no tienen las armas adecuadas para cumplir su tarea. Los invasores, impunes, invaden el sistema nervioso y pueden acabar matando a su infectado.

Antiguamente un niño infectado por el tétano moría en medio de graves dolores. Para evitarlo se inventaron las vacunas. Y más tarde, para los ya infectados, se inventaron los antibióticos. Ellos organizan poderosos ejércitos para combatir con éxito a las toxinas destructivas. 

El cuerpo humano tiene sistemas de defensas normales, siempre activos. Pero ante ciertos ataques masivos o desconocidos, a veces no tiene suficientes fuerzas para vencer; o no sabe cómo actuar, pues ni siquiera acierta a reconocer a sus enemigos. Las vacunas son como pequeñas adelantados, que hacen reaccionar al organismo, que aprenden así a combatir a diversos tipos de enemigos.
Pienso que la Redención que nos ofrece Jesús se parece a un buen paquete de vacunas. Si nos las aplicamos con tiempo, sus energías, experimentadas ya en pequeños combates, saben cómo defendernos de graves amenazas. Y en caso de no superarlas, está el recurso a los antibióticos. La fuerza del Resucitado, previamente aplicada, impide muchas “infecciones”; y en caso de desarrollarse “enfermedades graves”, nos puede sanar de ellas.  

Las vacunas y los antibióticos no cierran la puerta a una posible infección, pero impiden que se desarrolle, o que triunfe, si es que empieza a triunfar. 

Su lucha nunca es contra las personas enfermas, sino contra los invasores que enferman a las personas… No se trata de matar a nadie, sino de matar a lo que nos puede matar…
En el Apocalipsis se nos afirma que Cristo resucitado acabará aniquilando del todo a sus enemigos, pero no se refiere a personas, sino a los males que infectan a las personas. Él ha venido a curar a los enfermos; no a matarlos…

Jesús es vacuna para prevenir y antibiótico para curar. “Salva” a los infectados de todo tipo de infección espiritual. Sana desde dentro. Y no solamente nos libra del “mal”. Él es también poderoso reconstituyente…

19. ¿Tuberculoso antes o después de los antibióticos?
A mis 9 años la bacteria de la tuberculosis comenzó a instalarse en mis bronquios. El remedio principal que se recetaba por entonces era reposo absoluto. Y me aplastaron en una cama casi por un año. Gran aburrimiento, pero eso sí, me daban muy bien de comer…

Después de repetidas visitas al doctor parece que lo más avanzado que se ejercía por entonces era calcificar los bronquios. Y según mal recuerdo, eso es lo que creo que me hicieron. Y ya “curado”, tengo presente en mis pupilas que el primer día que salí a la calle me llevaron mis padres a ver la película Dumbo. ¡Un año encerrado en un estrecho cuarto, que daba a una callejuela. Por eso aquella primera salida la recuerdo tan vivamente.

Pero la alegría no fue total. Me prohibían todo deporte, todo enfriamiento, toda salida sin control. Me recordaban machaconamente que la infección podía instalarse nuevamente. De hecho, por aquellos años moría bastante gente de “tisis”.

El especialista nos afirmaba que en Norte América se estaba investigando una medicina eficaz contra las infecciones. Pero que estaba en etapa experimental, y por ello era imposible conseguirla. Pero algún día llegaría y salvaría a multitud de amarillentos tísicos condenados a muerte. Ahora hace ya décadas que aquellos prometidos antibióticos han salvado a millones de infectados…
Pero mis bronquios quedaron debilitados, propensos a albergar a cualquier infección que ronde por su alrededor. Pero los antibióticos hoy los mantienen a raya. Sin ellos, hace tiempo que me hubieran vencido… 
Hoy la tuberculosis y otras muchísimas enfermedades contagiosos son prevenibles y curables. Con la llegada de los antibióticos y en concreto con el descubrimiento de la estreptomicina en 1943, se inicia la era moderna en la lucha eficaz contra la tuberculosis, y contra muchísimas otras enfermedades infecciosas. Actualmente contamos con terapias eficaces que garantizan la curación de la gran mayoría de las infecciones. 

Pero a pesar de ello sigue habiendo tuberculosos, aunque en número mucho menor. Y mucha gente sigue muriendo de infecciones. ¿Por qué? 

Los tratamientos son largos y algunos se cansan de ellos. Otros se automedican con dosis o drogas inadecuadas, con lo que crean en su organismo resistencias a los fármacos, y dificultan su curación. Algunos, sencillamente, se niegan a medicarse. Y cantidad de personas no tienen posibilidades de acercarse a un dispensario médico y menos aun a una farmacia…
Los antibióticos generalmente ayudan a las defensas de un individuo hasta que las respuestas locales lleguen a ser suficientes para controlar la infección. Unos antibióticos impiden el crecimiento de los gérmenes, y otros los destruyen; algunos pueden generar ambos efectos, según los casos.

Yo nací antes de la era de los antibióticos, y por ello los cariños de una profesora contagiada me transmitieron a mí con facilidad sus gérmenes, y fue difícil y parcial la curación. Hoy, desarrollada una gama inmensa de antibióticos, toda infección, detectada y medicada a tiempo es fácilmente curable. Y también para los que nacimos en el antiguo régimen medicinal cualquier nuevo ataque a nuestro organismo debilitado es fácilmente atajado. []
El antes y después de los antibióticos me recuerda el antes y después de Cristo. No se trata de una mera fecha para contar los años. A partir de la Encarnación del Verbo cambiaron profundamente las posibilidades humanas. Ahora son curables cantidad de enfermedades espirituales. Y muchos experimentamos y sentimos con gozo sus energías preventivas y sanadoras. 

¿Por qué entonces en esta era de Gracia muchos siguen enfermos de espíritu? 
Hay todavía quienes ni se enteraron de la existencia de los “antibióticos cristológicos”. O escucharon hablar vagamente de ellos, pero no están a su alcance.

Hay quienes toman remedios en cuya etiqueta aparece la figura de Cristo, pero están pasados de fecha. Ya no sirven para la realidad actual.

Muchos se automedican con pequeñas supersticiones, nada eficaces, aunque llevan el nombre de cristianas. Los fundamentalistas ingieren placebos, medicamentos falsos, que no producen lo que prometen porque no tienen nada dentro. Crean falsas ilusiones de curación, que impiden el uso de los medios eficaces.

Hay también quienes crearon dentro de sí anticuerpos resistentes a su sanación. Orgullos enceguecedores atajan todo remedio eficaz.

Y otros, sencillamente, no quieren curarse…

Pero las energías cristológicas son reales. Están ahí, a nuestra disposición… Vivimos en la era cristológica, pero la aprovechamos muy poco. La figura y la acción de Jesús tienen que crecer aun muchísimo más.

20. Virus informáticos

Entre los muchos ataques de muy diversos tipos e intensidades que sufrimos en la actualidad, uno de ellos es la invasión de virus informáticos.

Estos tipos de “virus” no se generan solos. Son siempre creaciones humanas, normalmente clandestinas. Todos son planificados para destruir, con muy diversos alcances y malicia. Su objetivo es alterar el buen funcionamiento de las computadoras, a ser posible sin el conocimiento del usuario. Alteran los “códigos” de funcionamiento del ordenador.

A veces son medio en broma. Otros te comen algunas letritas. Pero algunos son realmente malignos: hasta te pueden destruir toda tu información y aun todo el sistema… Toman el control de los servicios básicos del sistema operativo, infectando, de manera posterior, todos los archivos que se activen. Se añade el código del virus al programa infectado, y a partir de ahí esa computadora infectará a todo otra con la que intercambie información. 

Para que un virus pueda completar sus objetivos es muy importante que permanezca oculto al usuario.

Los virus llamados “troyanos” abren la puerta para que alguien, de forma oculta, pueda entrar en la computadora. Son programas maliciosos que están disfrazados como algo inocuo o atractivo que invita al usuario a ejecutarlo, ocultando sus malas intenciones de permitir entrar otros programas indeseables o maliciosos.

Contra la invasión masiva de virus, troyanos, gusanos, espías, y toda esa caterva, el único remedio posible es instalar un buen antivirus, actualizado constantemente, bien manejado, pues sin cesar nos llegan nuevos invasores, cada vez más maliciosos y mejor disimulados.
En forma simbólica, podemos afirmar que en el mundo actual pululan una serie de poderosos virus, instalados en la mayoría de los medios de comunicación, que detectan los intentos de cambios sociales que la gente intenta poner en marcha. Su fin es anular hábilmente los posibles cambios sociales, sin que los usuarios –el pueblo- se den cuenta. 

A veces estos virus borran las informaciones importantes para que no lleguen a la gente.  Normalmente las transforman, alterando sus contenidos, de modo que no se entienda lo que tienen de cuestionantes. O insisten machaconamente en aspectos negativos, para que el pueblo se vuelva pesimista y piense que no vale la pena hacer nada.

Con frecuencia usan virus distractivos, al estilo de los Joke, que nos meten programitas alienantes, como las novelas románticas, por ejemplo, o la obsesión por ver partidos de fútbol o muy diversos tipos de programas pornográficos o violentos. Así la gente pierde el tiempo por muchas horas y no se puede ya ocupar de temas serios. Y lo peor de todo, poco a poco el celebro se va así secando.

La finalidad de los virus anti-cambio es bloquear todo lo que huela a cambio del status económico-social actual, en el que unos pocos acaparan muchísimos bienes y la mayoría apenas sobrevive.

Si limpiamos nuestras mentes de esos venenos, podremos detectar que la mayoría de los medios de comunicación están saturados de virus alienantes, ya que los grandes potentados son los dueños de las mayores cadenas de información. Por eso, si la mucha gente de buena voluntad que pretende cambiar el status quo actual, deja entrar fácilmente en sus mentes estos virus mentales, nunca cambiarán nada en serio. Están bloqueados, engañados, invadidos, y lo peor es que ni se dan cuenta. Son víctimas del proyecto de atontamiento de los dueños de este mundo.

Algunas personas e instituciones sudan pedaleando para poder crear un mundo nuevo, pero no se dan cuenta de que sus virus mentales les hicieron elegir bicicletas estáticas. Aunque el velocímetro les marque que van a una buena velocidad, de hecho nada real se ha movido. Se bajarán en el mismo sitio en el que se subieron. Los virus anti-cambio idiotizan a sus portadores… De hecho sus usuarios se convierten en tontos útiles que, aconsejados por sus troyanos, abren sus puertas interiores de par en par para ser invadidos por multitud de “programas” que les enceguecen e idiotizan.

Sus drogas nos atontan tanto que nos hacen comprar lo que no necesitamos, nos angustian por tonteras insignificantes, nos llenan de complejos, nos desajustan, nos despersonalizan… Nos venden productos caros etiquetados como amor o felicidad, pero que son de pacotilla. 

Nuestro antivirus es una conciencia crítica bien formada, con la que saber detectar qué tipo de informaciones nos quieren ocultar y cuáles de ellas nos las dan deformadas; qué malas informaciones nos suministran y qué tipos de venenos nos inyectan. 
Conciencia crítica madura, activa, en formación permanente, a la luz de la fe en el Dios de la Vida…

El que esté libre de virus para pensar por sí mismo, que medite y saque conclusiones… 

21. El barranco “Sal-si-puedes”

En un punto de los Andes ecuatorianos había un barranco muy profundo al que llamaban “Sal-si-puedes”. Era difícil y peligroso pasar de un lado al otro. La carretera que unía las dos regiones colindantes serpenteaba una y otra vez al borde de profundos barrancos. Las curvas eran estrechas, difíciles de maniobrar, sobre todo cuando otro vehículo venía en dirección contraria. Varios nichos con una cruz recordaban a las víctimas. Se me encogía el corazón cuando tenía que pasar por allá. Y abajo, ya cerca del agua, había que atravesar un vetusto y chirriante puente de madera… Prefería dar un gran rodeo con tal de no sufrir sus curvas y sus precipicios…

Después de mucho tiempo me llegó la buena noticia de que habían construido un maravilloso puente sobre el barranco “Sal-si-puedes”. Y ese rumor me picaneó para programar un viaje por la región. Fue una gozada. Pasé el puente a toda bala, casi sin darme cuenta. Pero volví enseguida para disfrutar aquella obra de arte de la ingeniería. Me estacioné. Bajé a pie por el antiguo camino, recordando los peligros pasados, y admirando las estructuras de hierro que soportaban aquella formidable obra.

“Puente sal si puedes” anunciaba un cartel azul a su entrada. El nombre del lugar había cambiado de sentido. Lo que antes era un camino lento y peligroso, se había transformado en una carretera segura y rápida. Dos regiones separadas por un profundo río ahora estaban unidas por un hermoso puente.
Jesús es el puente, el maravilloso puente, obra de ingeniería celeste, que puede unir con facilidad a Dios y a los seres humanos.

Todo puente une dos lados opuestos. Ningún puente puede terminar a mitad de camino, sin llegar al otro extremo; todo el que fuera por él se desbarrancaría. Llegar de veras a Dios era algo lento y serpenteante, con serios peligros de deslizamientos. Es hondo el precipicio que nos separa. 

Jesús es el único ingeniero capaz de construir un puente firme entre Dios y los humanos. Él mismo es el puente, ya que es auténtico hombre y a la vez es realmente Dios. 
Todo otro intento de puente meramente humano quedaría cortado a mitad de camino, pues no tenemos capacidades para estribar en la divinidad en el otro extremo del puente.
Están vigentes los caminos tortuosos de siempre, con todos sus peligros. La humanidad a lo lago de la historia se ha esforzado en tender puentes que le unan a la divinidad. Y para ello ha construido en la parte baja diversos puentes colgantes o de madera, pequeños e inseguros, que libran de ser arrastrados por las fuertes corrientes del lecho del barranco. Estos puentes son las religiones, que de alguna forma consiguen llegar a tener algún tipo de contacto con Dios…

 Pero puente directo, seguro, de estructura metálica, que una los dos extremos sólo hay uno, Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 
Todo el que pretenda constituirse personalmente en puente entre Dios y los hombres acabará despeñando a mucha gente y derrumbándose él mismo. La ingeniería meramente humana no puede salvar desnivel tan grande. Todo el que se crea salvador del mundo acaba convirtiéndose en un arruinador más…
Los que no conocen el Puente Grande, o no quieran usarlo, pueden seguir intentando llegar a la otra orilla por los caminos tortuosos de siempre y sus inseguros puentecitos. Gente honrada acaba consiguiéndolo. Pero con demasiadas dificultades.
Jesucristo es puente seguro, fácil y directo hacia Dios. Él es el puente vivo sobre el que podemos caminar confiados hacia Dios. Es también el amigo fiel con el que podemos caminar hacia Dios, abrazados con él. Y es también la energía, el vehículo en el que caminamos. Por él, con él y en él, dice acertadamente el canon de la Misa, podemos llegar con facilidad al Padre de toda bondad.

22. Las energías de Itaipú

“Itaipú” –piedra que suena-, sobre el río Paraná, junto a la frontera Brasil-Argentina-Paraguay, es la hidroeléctrica más grande del mundo. Su capacidad energética es inmensa. Alimentar la gran ciudad industria de São Paulo es sólo una partecita de sus tareas. A todo Paraguay da energía con una de sus 18 turbinas. Es maravillosa, lindísima, poderosa… Su energía llega a muchos millones de instrumentos, desde foquitos a grandes industrias…

La electricidad producida sale de sus turbinas a 500.000 voltios. Pero esa fuerza descomunal ningún instrumento humano es capaz de recibirla. Se necesitan cantidad de poderosos transformadores para rebajar su voltaje y poder así usar su energía. 

El último trasformador, el que está cerca de mi casa, rebaja la electricidad a 220 voltios, justo la que necesito para mis focos, mi televisor, mi cocina, mis instrumentos de uso casero. Hasta tengo una impresora a la que hay que aplicar otro transformador para rebajar la corriente a 110 voltios, pues es gringa, y no aguantaría los 220 normales… Y mi portátil usa otro transformador más pequeño para reducir la electricidad a 19 voltios, y mi radio pequeña, a seis. 

Cada aparato nuevo tiene que ser examinado para comprobar a qué voltaje funciona. Si le meto un voltaje mayor del debido, se funde; y si es menor, no funciona.

La energía eléctrica no se ve directamente. Sólo mirando a los cables no puedo saber si corre por ellos electricidad. Ni tampoco es prudente tocarlos. Sería muy peligroso. Hay que investigar, preguntar y experimentar. Y si no sé el voltaje, debo probar de menos a más. 

Para aprovechar la energía de Itaipú no hace falta que me traslade hasta allá. Existe una red de cables que vienen directamente desde los generadores. Cables gruesos al comienzo, y según van pasando por las diversas sub estáticas, cada vez de menor calibre, hasta llegar a mi casa. Pero si no estoy conectado a la red, es inútil insistir en prender un fluorescente o un ventilador. Tengo que estar conectado, y además prender la conexión. Solo con rezos, con insultos o con golpes, no se va a prender nunca un foco.
La energía divina, mucho más poderosa que Itaipú, no puede ser usada directamente. Nadie puede “enchufarse” directamente a Dios. Moriríamos. No tenemos capacidad para aguantar tanto voltaje.

Sólo después de pasar el nivel en el que se acabarán los límites del espacio y del tiempo, ya con todas nuestras posibilidades expandidas, Jesús nos capacitará para poder enchufarnos directamente a la trifásica de Dios. Entonces podremos verlo cara a cara. Y todas sus energías serán nuestras, para siempre.

Pero ahora, en nuestras estrechas moradas, tenemos problemas de cablerío y de conexión. 

A veces nos empeñamos en funcionar sin estar enchufados a la energía divina. O pretendemos arreglar nuestros cortacircuitos a base de brujerías. Pero no arreglamos las conexiones. O nos empeñamos en no darle al interruptor. Sin contacto real, no puede llegar la energía deseada…

Otras veces son los cables los que están pelados, y chisporrotean a cada rato. O usamos cables demasiado delgados, y en cuanto conecto un aparato de más, se apaga todo. O usamos un cablerío extendido de cualquier forma, con cantidad de empalmes. Nuestros contactos con Dios son demasiado chapuceros e improvisados. Por eso a veces se provocan incendios. Por cualquier tontera “perdemos” la fe…

El cablerío es la cultura; la electricidad, la fe. Así como al cortar un cable se interrumpe la corriente eléctrica, así también si se pierde la propia cultura, se apaga la fe. 

Muchas veces necesitamos cambiar nuestro viejo cablerío, que está todo embrollado, podrido, plagado de empalmes chapuceros. Cables nuevos, con el calibre de nuestras necesidades. 

La energía del futuro no puede circular por los viejos cables de antaño. Los rígidos hilos eléctricos que usaban mis abuelos no sirven para mi conexión actual a Internet. 

Si la luz de tu casa es mortecina, no le eches la culta a Itaipú. Si con frecuencia te quedas sin electricidad, no es porque la hidroeléctrica no esté funcionando. Nada adelanto con amargarme la vida. Ningún tipo de fetichismo logrará la conexión. Ni rezos piadosos cambiarán los fusibles. Ni “ponerlo todo en manos de Dios”. 
Dios me dio manos e inteligencia para que sea yo el que trabaje eficientemente para poder conectarme a sus energías maravillosas. Él nunca falla. Son mis cables pelados los que provocan cortacircuitos…

23. ¿Cuántas canciones encierra una guitarra?

Una guitarra por sí misma no se puede decir que sea música: es un instrumento que, bien usado, sirve para producir buena música. 

La Biblia –amplio conjunto de escritos antiguos - en sí no es tampoco Palabra de Dios: es un instrumento que, bien usado, puede producir reconfortante Palabra de Dios. 

Para que una guitarra suene bien es necesario que tenga una buena caja de resonancia, todas las cuerdas bien tensadas y especialmente que una persona experta rasgue sus cuerdas.

Los textos bíblicos son como las cuerdas de la guitarra, que hay que saberlas templar y pulsar, en su orden; la realidad que vive la comunidad de hoy es la caja de resonancia; el guitarrista es el creyente, personal o comunitario, que “toca” la Biblia. 

La única finalidad de las cuerdas es producir música; el único fin del texto bíblico es ofrecernos las melodías de la Palabra de Dios, que nos alegre el corazón y nos haga bailar a sus acordes. 

Pero sin guitarrista y sin caja de resonancia, lo que sobran son las cuerdas -los textos-, que no pueden producir música por sí solas. Un texto bíblico leído sin fe y sin aplicarlo a la realidad actual no sirve para nada.

Para aprender a tocar bien la guitarra hace falta dedicación constante y cariñosa. Para que la Biblia nos entregue sus mensajes divinos hay que dedicarle también esfuerzo, sabiendo unir armoniosamente ciencia bíblica, realidad de la vida y fe comunitaria.

Interpretar la Palabra de Dios no depende sólo de la competencia exegética del que la lee –su sabiduría-. Ni siquiera de su fe aislada y abstracta. Hay que saber integrar las tres fuerzas: la exégesis y la fe, puestas ambas al servicio de la vida, esa vida que Dios ha creado y ha salvado en Jesucristo.

No es posible separar estas tres fuerzas sin desvirtuar el uso correcto de la Biblia. Sin el horizonte de la Fe y sin el horizonte de la realidad de la vida del pueblo, el texto de la Biblia es papel mojado.
La clave del problema está en conseguir que la fe comunitaria (“contexto”) y la realidad de la vida (“pre-texto”) alumbren y vitalicen al “texto”. El uso de la Biblia tiene que estar integrado dentro de la vida de la fe de la comunidad y dentro de la realidad vivida por el pueblo.  Sólo uniendo tres líneas se puede formar un triángulo.

Por desgracia, todavía cantidad de gente pretende sacar música divina de las cuerdas sueltas de la guitarra bíblica, sin caja de resonancia ni clavijas. Eso es fundamentalismo. 
Sin tener en cuenta los géneros literarios, ni los marcos históricos, ni los procesos de revelación progresiva –textos sueltos, cuerdas sueltas- no se puede sacar nada de provecho. Las cuerdas de guitarra solas sólo pueden servir para golpear a alguien o amarrar un paquete…  
Biblia, fe y vida, bien integradas, producen maravillosos mensajes divinos… ¿Cuántos? Infinitos. Depende del arte del que toca sus vitales cuerdas.

24. El espejo de mi abuela

Mi abuela materna, Ángela, guardaba en armario de vidrio especial un hermoso espejo de mano con mango de plata. Decía que era de su bisabuela… Y sólo en contadas ocasiones nos permitía, como regalo especial, mirarnos en él. A los niños nos hacía ilusión asomarnos a esa “ventana” a la que tantos antepasados nuestros se habían asomado también.

Nos decía la abuela que ahí mismo se habían mirado nuestros tatarabuelos. Y añadía con ojillos picarones que si mirábamos bien, a lo mejor podíamos verlos nosotros también… Por más que guiñábamos los ojos sólo lográbamos vernos a nosotros mismos. Pero no dejaba de tener un valor especial aquel espejo, ya que con él habían “perfeccionado” su belleza muchos de nuestros antepasados.

Así es también la Biblia. Sólo nos sirve para contemplarnos a nosotros mismos. Pero en ella se han mirado millones de antepasados nuestros y eso le otorga un respeto muy especial.

Pero tanto nuestros padres en la fe como nosotros, para podernos ver en un espejo necesitamos gozar de luz que nos alumbre. A oscuras nadie puede mirarse en un espejo. Sin la luz de la divinidad nadie puede verse en un texto bíblico. 
Pero no basta la luz. Es necesario también colocar al espejo en frente nuestra. La Biblia hay que colocarla ante la realidad de la vida. Si el espejo mira al cielo, no podré verme…

Además nuestros ojos tienen que estar sanos. Debemos acercarnos a la Biblia sin las cataratas de los prejuicios, con sanidad mental, sin manipulaciones, aceptando la realidad iluminada. El espejo no nos hace feos o gordos… 
Y los textos han de ser completos; no pedacitos de espejo. 

El fundamentalista pretende mirarse en el espejo, pero sin luz y sin limpiar ni el espejo ni sus ojos… Así sólo se pueden “ver” rayos y centellas; no la mansa luz de Dios. 
¿Cuántos rostros puede reflejar un espejo? Si no lo rompemos, y si hay luz, limpieza y está bien colocado, iluminará todos los rostros que se pongan frente a él. Así también la Biblia…

La luz es de hoy. La limpieza también. El espejo bíblico, muy antiguo. Pero la acción de mirarse en el espejo es un acto activo de cada momento. 
25. Un vaso de pomelo

Había un señor que se había empeñado en no usar cubiertos en sus comidas. “A lo antiguo, a lo natural”, “según Dios nos ha hecho”, eran sus lemas. 

La temperatura ambiental rayaba los 40 grados. En su huerta pendían hermosos pomelos, bien amarillitos. Llegaron de visita unos amigos, con las camisas empapadas de sudor. Bajaron unos pomelos. Pero no encontraron con qué partirlos.

El dueño de casa les explica que él respeta la creación tal como Dios la hizo. Todo en directo, sin manipulaciones. Los pomelos hay que abrirlos con las manos, o a lo más con una piedra, que es algo natural. Ante el asombro de sus visitas, él mismo golpea la fruta hasta conseguir un poco de jugo, medio sucio y algo amargo porque va mezclado con cáscara. La mayoría del pomelo se desperdicia. 

Al día siguiente vuelven los vecinos, pero con cuchillo y exprimidor. Y de cada pomelo sacan un vaso completo de jugo, limpio y sabroso. Pero el fanático se empecina en que eso no le gusta a Dios, y no acepta beber el jugo limpio que le ofrecen sus vecinos…

Caso absurdo, ¿verdad? Pues así de necios son los fundamentalistas, que se empeñan en leer la Biblia todo al pie de la letra, sin admitir las ayudas que las ciencias nos pueden dar para poder sacarle a los pasajes bíblicos todo su sabroso jugo… Se quedan en la cáscara, y no llegan al corazón. 
Es como el que quiere sacar música de cuerdas de guitarra, pero sin caja de resonancia ni clavijas para ajustarlas… 

O el que quiere que le llegue un alto voltaje de electricidad, pero sin cables… Sólo podrá recibir chispazos, que hasta pueden ser mortales.
O pretender usar un teléfono sin conexión. O curar una herida sin limpiarla. O aprobar una carrera sin estudiar…

Las ayudas de la tradición y de las ciencias son instrumentos de Dios que, bien usados, nos pueden llevar a él.

San Ignacio aconsejaba rezar como si todo dependiera de Dios, pero trabajar como si todo dependiera de nosotros. Un dicho popular afirma que “cuando Dios trabaja, el hombre suda”.
26. El medicamento con la caja más linda

A una maestra de primaria se le enferma un niño con vómitos y disentería. En el apuro, medio desesperada, manda a la celadora de la escuela que traiga del botiquín un remedio.

- ¿Qué remedio?

- Rápido, el primero que encuentres, uno que tenga caja nueva con lindos colores.  Busca en el estante de los remedios para problemas de intestinos.

La pobre empleada llega, azorada, al almario del botiquín y no sabe bien qué elegir. Elige una caja que estaba nueva y era linda. Y sin más inspección le dan un par de pastillas al niño. Pero la criatura se agrava. Está cada vez peor…

Gran alboroto. Viene la directora:

- ¿Qué es lo que le han dado al niño?

- No sé. Pero ha sido algo seguro porque era remedio de farmacia…

La directora controla la caja y el prospecto. Le salta una cara de asustada. ¡Era pastillas contra el estreñimiento! Le habían dado la medicina contraria a lo que el pobre niño necesitaba…

Por más prestigioso que sea un Laboratorio, ni por lindas que estén presentados sus medicamentos, no todo vale para cualquier enfermedad. Cada droga tiene efectos específicos distintos, y hay que conocerlos. 

Lo mismo pasa con la Biblia. No todos sus versículos sirven para lo mismo. Hay textos de denuncias y textos de consuelo, textos para principiantes y otros para personas formadas. Cada mensaje bíblico fue emitido para esclarecer y resolver problemas concretos de su época; y puede, por consiguiente, ayudarnos en la actualidad a resolver problemas parecidos que sufrimos ahora. Lo mismo que cada medicina fue fabricada pensando en resolver enfermedades concretas.

Hay personas que abren una Biblia al azar y con los ojos cerrados señalan con su dedo un versículo… Así esperan que el Espíritu Santo les indique qué quiere él que lean… Es como elegir un medicamento al azar… El Espíritu no puede secundar esa irresponsabilidad. El que no trabaja la Biblia no come Palabra de Dios. 
Tampoco vale el argumento de que “está en la Biblia”. También el medicamento equivocado estaba en la farmacia. Para recetar eficientemente unas citas bíblicas hay que conocer suficientemente los “medicamentos” y los síntomas de las enfermedades que se quieren aliviar. 

27. Mis ojos se divorcian
Yo he sido muy miope desde pequeño, posiblemente heredado de mi padre, que también lo era. Por eso, desde niño he usado lentes. Según trabajaban mis ojos -los estudios-, la miopía crecía. Hasta que de adolescente se estacionó en 6 y 7 diotrías, ojo izquierdo y derecho. Pero unas lentes debidamente graduadas han corregido siempre mi cortedad de visión. Los dos ojos han podido mirar de forma complementaria, con lo que he podido ver en relieve, distinguiendo con nitidez las formas y las distancias.

Pero con el uso todo sufre un desgaste. Los ojos también. Después de 60 años de vida normal con lentes, poco a poco se empezó a nublar mi visión. No podía enfocar con nitidez la realidad de las cosas. Además, se iban arrugando y volviéndose legañosos, de mala presencia. Y a veces  se enrojecían. La gente lo notaba, y me lo avisaba, como echándomelo en cara…

El diagnóstico fue previsible: cataratas. Pero cada ojo de una forma distinta. En uno la catarata era central, en el otro periférica. La sentencia fue tajante: ¡Hay que operar, empezando por la central, si no, paulatinamente te volverás ciego! 

La reacción inicial fue de resistencia. Es normal que a uno le desagrade una cirugía. Hay que abrir un órgano vital, extraer algo íntimo, que se ha vuelto sucio o inservible, o arreglar algo roto, quizás sustituirlo por algo artificial, volver a coser la herida, y al final esperar una cicatrización sana, previniendo posible infecciones.

Ante un diagnóstico de operación uno se quiere volver un miedoso incrédulo. Cuesta aceptar que algo vital tuyo ya no está funcionando bien, cuando por mucho tiempo corrió con normalidad.  El orgullo, la desidia, el tener que parar y reparar, suponen ideales de metas largas. Y algo de valentía. Pero la alternativa era una ceguera en proceso. Lo aconsejable, actuar a tiempo… Pero había un riesgo: mi presión alta. ¿Valía la pena?

Total, que me animé a hacerme operar la catarata del derecho, que era la más avanzada. Pero, para sorpresa mía, mi oculista, gran amiga, me dice que de camino me quitaría la miopía. Yo creía que mis siete diotrías eran para siempre. Hace más de veinte años me quise operar y me dijeron que ese grado tan alto de miopía no era operable. Y ahora, una profesional competente, totalmente actualizada, me ofrece suprimir mi casi ceguera para lejos. Acepto. Operación rápida y exitosa.  

Después de dos días me quita las vendas y –oh maravilla– sin lentes logro leer con mi ojo renovado todas las letras del tablero. Soy un hombre nuevo. A partir de ese momento camino por la vida sin lentes, cosa que jamás pude realizar desde niño. 
Pero mi ojo izquierdo se quejaba. Él seguía con sus eternas seis diotrías. Se plantea un problema grave de pareja. El ojo derecho ha desechado las lentes, pero el izquierdo sin lentes no distingue nada. Con la lentes de siempre, él ve bien, como antes; pero el recién operado con las viejas lentes ahora no ve nada. 
Intentamos contentar a los dos ojos con unas lentes de nuevo graduadas según la nueva realidad de cada ojo. Pero no sirven. Cada ojo ve imágenes separadas. La diferencia de los dos ojos es ahora tan grande que no pueden complementarse en una visión binocular. Por separado ven bien, uno de lejos y el otro de cerca, pero juntos no. Antes, los dos ojos con problemas y correcciones semejantes veían una sola imagen complementaria. Ahora, con ojos de graduaciones tan distintas, no había modo de complementarse en una misma visión. Problema serio…
Mis dos ojos, pues, una temporada vivieron enojados y separados. El operado ve bien de lejos, y el que sigue miope sólo ve desde muy cerca. Así no hay forma de complementarse en una sola visión. Ni siquiera el operado logra ver bien, ya que no tiene la complementariedad de su pareja. No distingue bien las distancias, ni los relieves. El izquierdo le estorba. Y ello es peligroso, pues su visión incompleta puede acarrear una rodada por las escaleras o la caída en un desnivel…

No había más remedio que operar también al rebelde ojo izquierdo. Y así tuvo que hacerse. Una vez nivelados los dos ojos volvieron a ser pareja complementaria. Ninguno sufre ya el barro viscoso de las cataratas. Y los dos han quedado con un mínimo de miopía complementaria, el izquierdo media diotría y el derecho una.  Sólo así podrán seguir disfrutando juntos, por largo tiempo, nuevos y hermosos paisajes… 
Se me ocurre que también en algunas parejas humanas pasan cosas parecidas. 
Con el correr de los tiempos llegan a sufrir “vista cansada”, rutinas aburridas que les impiden ver de cerca. Y un poco más adelante pueden aparecer las cataratas, suciedad acumulada a lo largo del tiempo, que lo borronea todo. La vista cansada se corrige con lentes apropiadas, con tal de que los dos ojos tengan graduaciones semejantes. Pero las cataratas sólo se solucionan con operación.
En las parejas las miopías juveniles -sus ignorancias- y los cansancios de adultos -las hipermetropías-, se superan con las lentes del diálogo usadas con mucho amor, que hay que ajustar, como las lentes, de vez en cuando.  Así quizás por largo tiempo logran desarrollar visiones complementarias de su mundo.

 Pero aun en el mejor de los casos, con el correr de los tiempos, sus miradas pueden ir adquiriendo el color ocre de las cataratas, cosa que no puede corregir ningún tipo de lentes. Hasta entonces sus problemas eran más o menos semejantes. Sus enfoques de la vida eran parecidos, y por eso se podían complementar con los debidos ajustes. Pero en la época de meseta, cuando los hijos ya están encarrilados, uno de los dos a veces quiere superar sus viejas miopías o limpiar sus recientes cataratas. Y estudia, hace cursos especializados, lee cosas nuevas, entra en nuevos tipos de amigos, comunidades u organizaciones, toma compromisos novedosos, ejerce nuevas artes, y con todo ello mejora su visión de sí mismo y del mundo; se quitó sus cataratas. 
Pero su pareja se empecina en su pasividad y resignación. Tira la toalla, no quiere cambiar. Y surgen los problemas. Dejan de ser pareja complementaria. Uno ve de lejos y el otro sólo de muy cerca. La pareja se dispareja. Ya no piensan igual, ni siquiera de forma parecida. Ven el mundo y sobre todo el futuro de forma diferente. Y así es muy difícil ser luceros de la misma familia. Ya no se ayudan, se estorban, se molestan… No funciona un ojo rejuvenecido al lado de otro envejecido. 
Cuando me operé del segundo ojo me sentí totalmente rejuvenecido. Mis dos ojos, con las mismas correcciones, volvieron a ser complementarios, y pudieron, de nuevo juntos, dirigir gozosamente mis pasos.

Ante los problemas de la vejez, la única solución para las parejas es que los dos se operen de sus respectabas miopías y cataratas. Si uno se resiste, les irá mal a los dos, y a toda su familia. No se puede caminar largo por la vida conyugal con dos visiones diferentes. O corrigen los dos sus miopías y limpian sus cataratas respectivas o acaban tropezando y descalabrándose…

28. Violada virgen

Varias veces me ha empapado el torrente de lágrimas de una jovencita brutalmente violada. Y, ahogado yo también en su angustia, he sacado fuerzas de flaqueza para solidarizarme con su terrible dolor. He sentido al Espíritu moviendo mis labios y endulzando mis ojos para poder acariciar a ese corazón desgarrado, derramado ante mí. 

A la vergüenza y horror grabados en su mente se unen enseguida angustias por el posible embarazo, estiradas a lo largo de interminables semanas. 

He presenciado a veces cómo desde el lodo de esa brutal violencia nacen lirios de inocencia: amor tierno a esa posible criaturita que quizás empieza a tejerse en su seno. 

No hay cosa más terrible que una jovencita embarazada violentamente, ni nada más hermoso que el cariño de esa madre niña hacia su tierno e inocente bebé. Asombrado escuché afirmar a algunas de estas embarazadas prematuras que ellas, en medio de su dolor, aceptaban con cariño la maravilla que empezaba a tejerse en su matriz. Y para ello les ayudó especialmente la fe de que a su hijo sin padre, Dios mismo lo aceptaba como hijo propio. 

- Dios lo adopta, Dios lo quiere, Dios estará siempre con él…

He presenciado con asombro que a algunas les ha consolado grandemente pensar que quizás María, la madre de Jesús, también pudo ser violada, como tantas chicas de su época eran violentadas por soldados romanos… Sienten que la Virgen Madre les comprende y les anima a seguir adelante. A algunas les ha consolado definitivamente sentir la presencia solidaria de María:

- Quizás ella comprende por propia experiencia mi dolor y mi esperanza.

¡Hay ciertamente madres violadas que sacan a su hijo heroicamente adelante, derrochando amor durante toda su vida!

También he conocido “varones justos”, que, realmente enamorados, admiten como propios a hijos de su pareja nacidos de la violencia… Y generosamente le donan su apellido, le transmiten su cultura y lo colman de cariño solidario. 
¿Es esto una parábola, cruel y hermosa a la vez? O una realidad, repetida millones de veces, palpitantemente…, que sirve de parábola.

A muchas personas –no violadas- les escandaliza altamente pensar siquiera en la posibilidad de que Jesús fuera fruto de una violación, cosa que ocurría con frecuencia en aquella época, tan machista y tan cruel.

No podemos deducir desde nuestra idea humana de Dios cómo tenía que ser y cómo no podía ser Jesús y su Madre. No podemos dictarle, desde nuestra pequeñez, lo que es digno de ellos y lo que no. 

No puedo afirmar que María fue violada. No tengo datos para ello. Aunque hay tradiciones muy antiguas que lo afirman. Pero tampoco lo rechazo como posibilidad de ese amor tan desconcertante que demostró la Trinidad Divina al mandar al Hijo a redimir desde abajo a la sufriente humanidad. Su amor es inmanipulable, subversivo… muy por encima de nuestras miopes miradas.

No menos horroroso es creer que a nuestro Redentor lo mataron como a un vulgar malhechor, en el tormento más cruel que los dictadores hayan inventado a lo largo de la historia. A los primeros cristianos les costó varios siglos aceptar la figura de Jesús crucificado. A nosotros nos cuesta muchísimo aceptar la idea de que Jesús pudiera ser hijo de un violento padre desconocido. 

Pero sería un paso más de la admirable dinámica de la Encarnación: Dios enteramente solidario con todas las víctimas de la historia, tanto que se convierte en víctima, igual que ellas… 

Los desgarradores gritos de millones de torturados son asumidos y redimidos por los gritos del Redentor muriendo en una cruz. Y, hasta hoy, los gritos desesperados de las chicas violadas –a millones también- serían asumidos por los gritos de aquella jovencita llamada María –una más- violada en un pueblito desconocido. Y aquel doloroso hijo sería aceptado por el Amor Todopoderoso como hijo legítimo suyo, con todas sus consecuencias.

Dice Hebreos que Jesús sufrió en todo al igual que nosotros para animarnos a acercarnos a ese Padre Maravilloso del todo solidario con nuestros sufrimientos. Millones de mujeres brutalmente violadas tendrían la posibilidad de experimentar la comprensión, la cercanía y la redención de María y su Hijo.

La potencial violación de la madre de Jesús no quitaría nada a su virginidad, sino que la vuelve heroica. Ella, como tantas, sería víctima, pero no pecadora, al igual que su Hijo. Víctima que sublima con la ayuda del Espíritu Santo el fruto del pecado en milagro de Gracia.

La historia está llena de multitud de jovencitas violadas, quizás justo por su candor, su inocencia y su belleza maravillosa. También María, la Limpia, la Inmaculada, la Belleza Total, es probable que sufriera las atrocidades de un bárbaro ejército de ocupación, como tantísimas otras rosas en capullo han sido deshojadas por bárbaros. Y al fruto de esa crueldad, Dios pudo asumirlo totalmente como suyo. Y con amor inmenso -el divino- Madre e Hijo, redimieron al mundo.

Me encanta pensar que Dios se hace solidario con la mujer violentada. Y que María, desde su fe maravillosa, es capaz de amar al fruto de ese dolor y entregarlo al mundo, consciente de que Dios ya lo había aceptado. Esta maravilla sólo pudo ser “obra del Espíritu Santo”. 

Me ilusiona conocer a fondo hasta dónde llegó el Todopoderoso Amor de Dios en aquello de la Encarnación. Amor siempre mayor, muy superior a las más atrevidas de nuestras especulaciones. ¿Hasta dónde llegó la presencia de Dios en lo débil, en lo humanamente despreciable? Será lo primero que indagaré en cuanto llegue sin ignorancias ante Jesús y María. Y sé que ellos me dejarán con la boca abierta por toda la eternidad… 

No quiero ofender a nadie. Por favor no me llamen hereje. Solo he pretendido vislumbrar hasta dónde puede llegar el insondable amor de Dios hacia esta nuestra cruel humanidad… 

Virgen Madre, matrona de las vírgenes madres, ayúdanos a comprender.

29. Amor a mi madre anciana

Mi madre, Mercedes, ya pasó los 100 años. Para su edad, está muy bien de salud: camina por sí misma, cocina, limpia las basuritas de su casa, conversa mucho… Está siempre dando consejos. Y sobre todo, ama intensamente a sus 10 hijos, sus 33 nietos y sus 44 biznietos. Su actitud básica es la de servir a su numerosa familia y a todo el que se acerque a ella. 

Se acuerda con detalles de la época en que sus hijos eran pequeños, pero con frecuencia no sabe qué hacer ante los problemas de sus hijos ya más que adultos. Aconseja machaconamente, con un inmenso cariño, pero sin entender la realidad actual.

Repite ciertas experiencias del pasado, siempre con las mismas palabras; pero no recuerda si se tomó a la mañana sus pastillas, qué comida está ya preparada o quién le prometió visitarla.

Está un poco torpe, pero le cuesta reconocerlo. Pretende demostrar que no necesita ayuda. Y para ello comete imprudencias, como subirse a una silla para alcanzar algo o querer bañarse sola. 

Una hermana mía que es enfermera, Ángela, comprobó con su otoscopio que tenía taponados los oídos.  Pero mamá insistía en que ella oía muy bien y no necesitaba ningún tipo de limpieza. Casi a la fuerza, cada día, mi hermana le ponía unas gotas en los oídos para reblandecer los tapones. Su rebeldía fue total a la hora de sacárselos. Llovieron gritos, insultos y amenazas. Ella insistía en que sus oídos estaban totalmente limpios… A mí me echaba en cara que siendo su hijo sacerdote tenía la obligación de defenderla, y en cambio le ayudaba a mi hermana a que la atormentara. Repetía que éramos crueles con ella, que sólo queríamos fastidiarla, a pesar de nuestra  insistencia en que la tratábamos así porque la queríamos, para que oyera mejor…

Cuando mi hermana logró sacarle un tapón enorme, que ocupaba casi todo su oído, al verlo, con cara de asombro, exclamó:

· ¡Eso no es mío! 
Cómo cuesta reconocer que uno se va volviendo sordo…

A ella siempre le ha gustado cocinar, pero rechazaba que le regaláramos un microondas. Se enojaba cuando se lo proponíamos. Pero en un cumpleaños suyo una hija le instaló uno en su cocina y ante sus protestas le demostró cómo así era mucho más sencillo calentar leche. Hoy día a cada rato alaba lo útil que le es su microondas…

Tenía un televisor viejo, con nieve en la pantalla. No aceptaba el aviso de que había que cambiar al nuevo sistema digital, bajo el riesgo de quedarse pronto sin ver nada. ¿Qué hacer ante su obstinación? Los hijos le desobedecimos y le compramos un televisor con la nueva tecnología, a pesar de sus protestas. Y al verlo funcionar mucho mejor que el anterior fue superando su orgullo conservador y acabó, agradecida, disfrutando grandemente de él.

A veces le cuesta bañarse. Dice que no lo necesita.  La verdad es que ha perdido el olfato, pero no los que están a su alrededor. 

Se reconoce “muy mayor”, pero  no “vieja”. Es hermosa, es maravillosa, la queremos muchísimo. Pero no podemos permanecer pasivos ante los problemas de su ancianidad. Vive en el pasado. No reconoce su realidad actual. Los precios hay que traducírselos a pesetas, que hace tiempo que desaparecieron. Desprecia los adelantos modernos. Afirma que Internet es cosa del Diablo. Juzga demasiado severamente los comportamientos de la juventud… Echa la culpa a las mujeres de muchos de los problemas del mundo: se muestra ostensiblemente machista…

Sus muchos descendientes la queremos y la apreciamos muchísimo. Pero, aunque no le guste, tenemos que cuidarla y a veces desobedecerla, forzarla un poquito, con habilidad y cariño, a caminar por este nuevo mundo en el que vivimos… No podemos aceptar sin más todos los caprichos de sus achaques, sobre todo los que le hacen daño a ella misma y a su familia. La queremos con conciencia crítica constructiva.

Por su bien, no le damos demasiada importancia a algunas de sus afirmaciones trasnochadas.  La escuchamos, la respetamos, en su presencia nos mostramos sumisos, pero no le hacemos caso, pues sus normas de comportamiento a veces hoy día son impracticables. Vive en el pasado… 

Se me ocurre que muchos de los problemas que tengo en mi familia pequeña con nuestra madre Mercedes, en mi otra gran familia también los tengo con nuestra madre Iglesia… La admiro y la quiero muchísimo. ¡Jamás la abandonaré! Pero no me puedo desentender de sus sorderas, su pérdida de memoria, su desprecio a “las cosas modernas”… Con habilidad y cariño me esfuerzo por bañarla, por mejorar su salud, por que acepte los adelantos modernos, aunque ella se resista… 

Tampoco acá podemos aceptar los caprichos de sus achaques, sobre todo los que le hacen daño a ella misma y a su familia. La queremos también a ella con conciencia crítica constructiva.
30. El viejo buque escuela

Imaginemos un buque escuela con un hermoso velamen, casco antiguo, pero equipado con propulsión asistida a motor y todos los adelantos de la ciencia moderna. En él nuevos guardia marines se ensayan en el arte de la navegación, la antigua y la moderna, representadas en el velamen y en los motores. Aprenden a dominar grandes energías: el viento, los combustibles, la electricidad, la informática. Se familiarizan con el estudio del mar y del arte de navegar por él.
Un capitán de pelo blanco los dirige. Hombre de larga experiencia, pero demasiado apegado a lo tradicional. Durante su larga carrera ha enfrentado y superado serias tormentas. Ése es su orgullo. Huele los vientos: coloca con precisión las velas según su dirección y fuerza. Intuye los arrecifes: con el timón en sus manos no hay peligro.

Todo lo mantiene en orden, cada cosa en su sitio. Le gusta la limpieza, la blancura. La cubierta tiene que estar reluciente. Y el casco también. Todo lo que se ve parece recién pintado. Blanco reluciente. Los objetivos de los reporteros sólo pueden enfocar cosas limpias y hermosas.

Pero los relucientes zapatos de marca del capitán, y los de sus más cercanos oficiales, nunca han pisado el fondo oscuro del casco del buque. Allá pululan las ratas. Y las planchas del casco se están oxidando alarmantemente, tanto que empiezan a resumir agua…

Algunas bodegas esconden mercaderías que huelen mal. Y en la sala de máquinas, sucia, hay instrumentos que hace rato que no funcionan.

Entre oficiales y subalternos existe poca camaradería. Sonrientes y educados en público, bajo sus uniformes la corrupción corroe sus vísceras. Mucha gente de doble cara. Celos, intrigas, coimas… Algunos, con guantes blancos roban todo lo que aguantan sus bolsillos sin que abulte demasiado. Hay quienes medran a lo grande contrabandeando en cada puerto mercadería prohibida. 

Pero también trabajan en el barco gente buena y competente, que sufren los roces con la suciedad, pero saben lavarse a tiempo. Hay mandos intermedios que con frecuencia han denunciado al capitán las triquiñuelas de compañeros y subalternos, pero el capitán, siempre impoluto, encerrado en los lujos de la cubierta, permanece incrédulo. Su barco reluce de limpieza…

Pero la verdad era que a su delicada pituitaria llegaban ciertos olores que parecían sospechosos. Y poco a poco fue bajando escalones. Según bajaba, más ratas se le cruzaban entre sus pies. Siguió descendiendo a las entrañas del buque. Y era verdad, en la sala de máquinas había demasiada suciedad. Y algunos aparatos importantes no funcionaban. Y bajó más, hasta las bodegas. Y tantos malos olores le marearon. Y sus hermosos zapatos se llenaron de agua oxidada. Y encontró caras manchadas de grasa que nunca había visto en cubierta. Y algunos le contaron la dureza de su trabajo y lo poco que ganaban…

Una sangre espesa atascó la mente del capitán y cayó desmayado. Nunca había aceptado que su barco pudiera cargar tanta suciedad. Lo llevaron apurados a su camarote. Y al despertar sobre su mullida cama se sintió profundamente triste. Aquel su viejo barco no podría navegar así por mucho tiempo más. Si no se realizaban reformas en serio, muy en serio, el barco pronto se iría a pique. Pero él, viejo y achacoso, con muy poca experiencia en motores y bodegas, no se sentía con fuerzas para ejecutar las reformas necesarias. Él nunca se había manchado las manos con grasa. Sólo sabía dar órdenes desde arriba, de uniforme reluciente. Experto en mapas de navegación, pero ignorante de las energías que mueven por abajo al barco. Habituado a las salas de banquetes; inútil estorbo en las salas de máquinas.

Hombre inteligente dentro de su campana de cristal, en un generoso arrebato de honradez decidió renunciar a sus insignias de capitán. Quiso dejar el timón de su nave en manos más expertas. Él se retiraría, aunque no lejos de su querido barco, para poder contemplar siempre su marcha.

Después de largas deliberaciones se nombró al nuevo capitán. Él sí conocía los estratos bajos de los barcos. Había comenzado desde abajo. Sus manos tenían cicatrices. Sus ojos sabían auscultar las viejas oscuridades. Había que renovar el cuadro de oficiales, actualizar algunas máquinas, hacer desaparecer las ratas, restañar las filtraciones de agua, limpiarlo todo, desde lo más profundo…

Con mano hábil empezó a cambiar las entrañas del barco. Pero algunos de los oficiales, los que más contrabandeaban, se enojaron en grande y se organizaron para frenar las reformas del nuevo capitán. Intrigas y calumnias son sus armas. Pero los marineros, especialmente los de más abajo, están entusiasmados con los nuevos rumbos de la dirección. Y los cadetes, en su mayoría, también.

Ya se han limpiado algunas suciedades. Se han calibrado mejor los motores. En los puertos se controla el contrabando. Poco a poco van entrando nuevos oficiales. Pero los que engordaron comiendo corrupción siguen intrigando con desfachatez desde sus lujosos camarotes.

¿Se hundirá el barco? Esperamos que no. Se van limpiando sus suciedades. Cuando funciona bien, ofrece muy buenos servicios. Pero al nuevo capitán hay que ayudarle…
Este buque-escuela, tan viejo y tan nuevo, tan complejo, es también carguero. La mercadería que acarrea se llama “esperanza”, alimento muy cotizado por la humanidad. Pero tiene que dejar de entregar paquetes de esperanza rancia, pasada de fecha. Necesitamos esperanza fresca, sana, que nos dé vigor… 

31. Eucaristía y pobres

Al terminar esta etapa de parábolas sacadas del hoy para ahora, quiero recordar y agradecer las hermosas series de parábolas de nuestros maestros.

Siempre me ha extasiado el maravilloso lenguaje simbólico de Jeremías y las imaginativas parábolas de Ezequiel, especialmente la de los “huesos secos”. Pero Jesús es el maestro insuperable. Su “hijo pródigo” es la cumbre.

Tan maravillosa escuela ha producido, desde el comienzo, numerosos seguidores. Como ejemplo quiero transcribir algo del maravilloso lenguaje simbólico directo de San Juan Crisóstomo, el “bocadeoro”, al comienzo, en el siglo IV.
“¿Quieres honrar el Cuerpo de Cristo? No lo abandones cuando se halla desnudo. No le rindas honores aquí en el templo con telas de seda, para después abandonarlo fuera, donde padece frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: 'Este es mi cuerpo', es el que dijo: `...me vieron hambriento y me dieron de comer'... El sacramento no necesita preciosos metales, sino un alma pura. 
En cambio, los pobres sí que necesitan mucho cuidado. Aprendamos a honrar a Cristo como él quiere ser honrado... Porque para quien es honrado, la honra más grata es la que él mismo quiere, no la que nosotros nos imaginamos...
¿Qué le aprovecha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si él se consume de hambre? Sacien primero su sed, y luego, si sobra, adornen también su mesa. ¿O vas a hacer un vaso de oro y después no vas a darle un vaso de agua? ¿Y de qué sirve que cubran su altar de paños recamados de oro, si a él no le procuran ni el abrigo indispensable? 

Dime, si viendo a un desgraciado falto del necesario sustento, lo dejaras que se consumiera de hambre, y tú te dedicaras a recubrir de oro su mesa, ¿te agradecería el beneficio o se irritaría contra ti? Si viéndolo vestido de harapos y aterido de frío, no le alargas un vestido, pero te entretuvieras, en cambio, en levantar unas columnas de mármol, diciendo que todo se hacía en honor suyo, ¿no diría que le estaban tomando el pelo y lo tendría todo por supremo insulto? 
Pues aplica todo eso a Cristo. Él anda errante y peregrino, necesitado de techo, y tú te entretienes en adornar el pavimento… y colgar lámparas con cadenas de oro. A él en persona, en cambio, no quieres ni verlo…”
(Homilía 50 sobre el evangelio de S. Mateo)
B – Parábolas del después
32. Un nuevo hijo adoptivo

Visitaba con frecuencia a un matrimonio con cinco hijos en edad revoltosa. Un día a la hora de la merienda me parecían muchos y me di cuenta de que eran seis, todos muy animados. Uno, el nuevo, era un poco más morenito y tenía el pelo sin brillo. Pero se movía entre los otros como uno más.

Pregunto a la mamá con cierta ironía cómo era que había aumentado su familia. Y la mamá me cuenta emocionada:

- Aparecieron mis cinco hijos con caras intrigadas y, emocionados, me dijeron: “Mamá hace rato que este niño de la calle es nuestro amigo, y jugábamos juntos a escondidas, pero hemos pensado que ya que somos tan amigos era mejor recibirlo en casa como uno más… Te pedimos que lo aceptes como hijo tuyo, igual que nosotros”. Y emocionada, viendo su amistad, he tenido que aceptarlo como uno más…
Así hizo también Jesús cuando llegó resucitado a la casa de su Padre. Entró acompañado de una gran patota de hombres y mujeres, y abrazado a ellos, le pidió al Padre Dios que los recibiera con todos los derechos de hijos verdaderos, hermanos suyos. Como él había compartido sus problemas humanos, quería que ahora ellos compartieran también con él para siempre su alegría y su gloria…

Y el Padre llamó al notario del cielo y firmó la adopción legal de todos los amigos de su Hijo, con derecho a heredar igual que él.

33. El maíz frito de Rosita

Conocí a Rosita en Cuenca del Ecuador, su ciudad natal. Era una joven religiosa dominica. Hizo Ejercicios Espirituales conmigo y desde entonces quedamos muy amigos. Y esa amistad la llevamos cultivando ya casi cuarenta años, con honradez y sencillez.

La pasión del Reino nos unía. La centralidad de Jesús. Y de una manera especial, la pastoral bíblica. Juntos, poco a poco, en Quito, fundamos una editorial para difundir folletos y libros sobre la Biblia, en lenguaje popular y al alcance ideológico y económico del pueblo.

La parroquia Cristo Resucitado, en Quito Sur, con la ayuda de su animoso párroco, el P. Carolo, fue el centro de operaciones.  Yo le facilitaba libros, míos y de mis amigos biblistas, y ella los editaba y difundía. Dimos juntos muchos cursos bíblicos. Por muchos años fuimos  hermosamente fecundos. Hicimos mucho bien a mucha gente.

Yo dejé Ecuador; ella dejó la parroquia, y poco a poco aquella obra se fue acabando. Pero permanece la amistad. A la distancia. Los amigos verdaderos no necesitan vivir cerca. El amor de amigos supera todo tipo de barreras, las temporales y las geográficas.

Llevamos casi treinta años separados por unos miles de kilómetros. Nos escribimos de tarde en tarde. Cada varios años voy a Quito a dar unos cursos bíblicos organizados por ella. Y le mando todo lo nuevo que escribo.

Pero ella, como mujer que es, tiene detalles especiales. Sabe que me gusta muchísimo el maíz cuencano frito con ajo, muy doradito. Y se las ingenia para hacérmelo llegar siempre que puede. A todo viajero que viene de allá le carga con su paquetito de maíz, muy bien presentado. En una ocasión recibí por correo un paquete en forma de libro, enviado como “impresos”. Lo abrí con curiosidad y –¡oh milagro!- era maíz frito con el sello característico de Rosita.

Ella personalmente elige el mejor maíz y ella lo prepara, impregnándolo de su típico cariño. Ese olor y ese sabor son parte de ella misma, son como su imagen. En una ocasión ella misma vino a traérmelo, aprovechando un curso bíblico que daba por la zona.  El maíz bien frito es don típico de su amistad, preparado por ella misma, pensando en mí, dejándole impregnado su típico olor cuencano, y disfruta al entregármelo personalmente cuando me acerco a ella…

Rosita Zúñiga es para mí una imagen más del amor de Dios, amor siempre fiel, discreto, servicial, fecundo… Ni sensiblero, ni apabullante.  Respetuoso, libre, pero inmenso, capaz de darlo todo. Dios tiene para mí muchos tipos de maíz frito, adaptados a mis necesidades, preparados personalmente por él, en los que me deja impresa la huella de su hermosura. Y él, tan cercano, me los entrega siempre personalmente. Lástima que con frecuencia yo ni me doy por enterado…

Como Rosita, pero mucho mejor, Dios prepara para cada uno de nosotros maravillosos y muy útiles regalos, modelados por él mismo, imagen de su hermosura y viene a entregárnoslos personalmente. ¡Esto es amor! Amor maravilloso. Amor que exige reciprocidad.

34. Dos piececitos discutidores

La madre estaba de parto. La cabeza de su hijo ya había salido. Pero había problemas. Los hombros del bebé estaban como atascados… 

Los dos pies, hasta entonces tan ágiles –¡cómo les gustaba dar pataditas!-, habían perdido ese líquido tan calentito en el que se movían. Ahora una terrible fuerza les jalaba hacia un callejón oscuro, estrecho, sanguinolento…

Los pobres pies estaban aterrorizados. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué ya no podían jugar? ¿Hacia dónde les estaban obligando a ir? 

Pero lo más inquietante era que su mamá, hasta entonces tan cariñosa, parecía que se había olvidado de ellos. Ya no más palabras de cariño; no más caricias… La sentían angustiada. De vez en cuando daba gritos de dolor. Se notaba gran alboroto afuera. Escuchaban voces desconocidas, autoritarias, secas…

Un piececito era pesimista; el otro optimista. En medio del torbellino, el pie incrédulo le grita a su hermano:

- ¡Vamos a morir, hermanito! Este callejón sangriento será nuestra tumba. Escucha los gritos de mamá. Se siente que todos están muy preocupados. No hay esperanza. Se nos acaba la vida.

El otro pie, que cree en el futuro, le responde a su hermanito:

- No vamos a morir; ¡vamos a nacer! Acá dentro de nuestra madre no podemos ya seguir creciendo. Todo está demasiado estrecho. No podemos ni rebullirnos. Para seguir desarrollándonos necesitamos un ambiente mucho más amplio.

En ese momento, escuchando un grito especial de mamá, sintieron un terrible jalón de su cabeza hacia fuera. Y de repente, una intensa luz deslumbrante. Un escalofrío les recorre el cuerpo. Muchas voces y ruidos extraños. Unas manos fuertes agarran los dos pies y los alzan en alto. 

El de la mano dura –no es la de mamá- golpea las nalgas del bebé. Al sentir el dolor, queriéndose quejar, una bocanada de aire frío entra en sus pulmones, y enseguida su garganta desgarra un grito desesperado.

- ¿No te lo dije? –increpa el pie incrédulo-. ¡Esto es la muerte! Me siento frío, sucio, golpeado, ofendido en mi intimidad… 

Un tijeretazo corta el cordón umbilical.

- Y ahora nos dejan sin alimento. Estás muy equivocado, hermanito. No podremos seguir viviendo… ¡Esto es el fin!

El otro pie callaba expectante.

Pero de repente, acabadas las violencias iniciales, le depositan al bebé en los brazos de mamá. Ella ya no grita. Esa voz dulce, tan íntimamente conocida, acaricia de nuevo sus oídos. Ahora se escucha más clara. Y, oh milagro, sienten directamente las caricias de sus manos. Esas manos, conocidas desde fuera, se alargan y palpan los pies, cada dedito, cada articulación. Cariñosamente los aprieta en su puño. Los besa, uno a uno. Nunca habían sentido algo tan tierno y cálido como aquellos labios. Y el calor de los besos les queda arropado en esos coloridos zapatitos de lana que les ha calzado con tanto cuidado.

El protestón ya no protesta. Pero… ¿y la alimentación? 

- ¡Han cortado nuestra fuente de alimento!,-gruñe malhumorado.

Pero sin dejar desatar un nuevo torbellino de desesperación, la mamá tapa la boca del bebé con algo blando y tibio. Antes de poderse preguntar por qué le tapan la boca, el bebé degusta un líquido muy agradable, calentito, que traga con gusto.

 El pie incrédulo empieza a tranquilizarse. El optimista se siente complacido:

- ¿Te das cuenta? Ahora todo empieza a ser normal, pero de otra forma. Allá dentro ya ni cabíamos. Con este nuevo alimento, antes rojo, ahora blanco, seguiremos creciendo muchísimo. Y espero nuevas posibilidades, que ahora ni soy capaz de imaginar…

Es mucho lo que cambia tras el parto; y muchas las nuevas posibilidades. Cambió el alimento: antes sangre materna; ahora leche materna. También cambió el hábitat: antes flotaban en un líquido tibio; ahora pesan, en una atmósfera de aire. Antes preferían tener la cabeza hacia abajo; ahora la prefieren hacia arriba… Antes crecía el bebé de forma automática; ahora tiene que esforzarse para succionar su alimento…

Se trata de la misma persona, pero en una nueva etapa de vida muy distinta. Son estados de vida diferentes, necesarios para poder seguir creciendo.

El primer estado de vida humana, el fetal, no puede sobrepasar los nueve meses. Si continuara más tiempo en el seno materno, se arrugaría y en poco más moriría. 

El segundo estado de vida, el terrenal, rara vez llega a los ochenta años. Casi siempre, menos. Acá estamos ahora.
Llegará también un tercer estado de vida, el celestial. Igual que todos hemos tenido que abandonar la matriz y salir por un callejón apretado a un nuevo estado de vida, así también llegará el momento en que tendremos que abandonar la matriz del tiempo y del espacio para pasar, de nuevo por un callejón estrecho y doloroso, a un nuevo estado de vida, también con la finalidad de poder seguir creciendo.

En el primer estado de vida, para seguir viviendo hay que romper las membranas de la matriz. En el segundo estado de vida, para seguir viviendo también es necesario romper la red estrecha, -cuerdas y nudos-, del espacio y del tiempo. Llegará el momento en el que ya no nos dé más el cuero. Y habrá que romper la materia. Para pasar a un desarrollo pleno, ya sin ataduras. 

Las posibilidades humanas son tan grandiosas, que no pueden quedarse encerradas en ningún tipo de matriz. Siempre buscaremos nacer a más. 

Así como el bebé no quiere salir de la seguridad calentita del seno materno, pero al pasar al otro lado todos le reciben con gozo, así también nos aterra salir del vientre de la historia, pero al otro lado nos esperan con alegría muchos seres queridos, las manos llenas de posibilidades colmadas.

No sabemos con certeza lo que nos espera al otro lado, pero confiamos que el Dios bueno, que nos ha hecho a su imagen y semejanza, nos dará la posibilidad de desarrollar a velas desplegadas todas nuestras cualidades.

Al final de nuestra etapa terrena pasaremos el umbral de una puerta, a este lado negra y sucia, llamada “muerte”. Pero al otro lado –toda puerta tiene dos lados- la misma puerta, de un blanco impoluto, se llamará “segundo nacimiento”. Tras ella podremos crecer plenamente, ahora ya sin fin… Hasta la medida de Dios.
35. Un Rolls-Royce por cincuenta centavos

En cierta ocasión un joven muy bien trajeado y perfumado se presentó en una agencia de venta de autos de lujo. Relucían, desafiantes, las mejores marcas: BMW, Mercedes-Benz, los últimos modelos de Chevrolet y Volkswagen... Los agentes de ventas se apresuraron en atenderlo.

· Quiero lo mejor. 

Los vendedores porfían por mostrarle las excelencias de cada marca. El joven les corta en seco:

· No. Deseo llevarme un Rolls-Royce. ¿Les llegó ya el modelo Phantom II? ¡Es lo máximo! 

· Justamente está en la capital el gerente de la marca, que ya nos mandó un modelo, que está en exposición. Vamos a verlo…

 El joven lo mira deslumbrado.

· ¿Puedo subirme? ¿Puedo probarlo?

· Por supuesto. Suba no más. Mire qué maravilla. Arránquelo. Escuche el ruido del motor…

Sumamente complacido el chico exclama:

· Me lo quedo. Arreglemos los papeles… ¿Me lo puedo llevar hoy mismo?

El agente de ventas, soñando ya en su porcentaje, lo acompaña a la oficina.

· Mientras arreglan los papeles, puede pasar por caja a pagar. Así adelantamos los trámites, -insinúa el vendedor.

El joven, con aire digno, se acerca a la cajera, saca de su bolsillo una moneda de 50 centavos y la deposita sonoramente sobre la mesa.

La cajera abre desmesuradamente los ojos. Un rictus de asombro asoma a sus labios. No sabe qué decir. ¿Será una broma? Pero no, el chico insiste:

- Éste es mi pago en efectivo según acordamos. No ponga esa cara, que mi moneda no es falsa… 

En la oficina se levanta un revuelo indescriptible. ¿Será un loco? ¿Un caradura? ¿Un ladrón? ¿De qué acuerdo habla? 

- Aunque llenara el auto de esas moneditas no pagaría su valor…

En un instante desaparecen las caras amables. Todo es tensión y enojo. Se pide llamar a la policía.

- ¿Ustedes no saben quién soy yo? ¿No se han fijado en mi apellido? ¡Tengo un acuerdo previo!- insiste el joven, un tanto azorado.

Se quiere explicar, pero nadie lo escucha ya. Lo agarran fuertemente por los brazos. Lo empujan hacia el fondo, mientras llaman con urgencia al 911.

En ese momento de tensión, todavía en el patio de exhibición, entra en medio de ellos un hermoso Rolls-Royce. El gerente local queda pálido. Como en un susurro dice a sus empleados:

- Es el gerente general de la Rolls-Royce, a quien esperábamos. Disimulen. Quiten en seguida al bandido ese de en medio. Que no se dé cuenta del problema…

Pero cuando con disimulo presionan al joven a salir de escena, los ojos del recién llegado y los del joven se encuentran, y en los dos vibra una chispa de alegría.

· Mi hijo, ¿ya estás por acá? 

· Ola, papi. Estaba intentando llevarme, como acordamos, el último Rolls-Royce que enviaste, pero acá no se fían de mí… De la emoción, no supe explicarles bien quién soy…

Los empleados, asustados y perplejos, intercambian miradas.

El gerente general les explica:

- Éste es mi hijo adoptivo, a quien quiero con toda mi alma. Mi único hijo biológico lo trataba de veras como a un hermano, pero él murió queriendo salvar la vida a este chico en un incendio. Y en su agonía me encargó que lo tratase siempre como si fuera él mismo. 

El papá suspira y queda un momento en silencio, como recordando, Y añade:

- Yo mismo le dije que viniera a retirar el coche. Es mi regalo especial. Todo lo mío es suyo. Recíbanle como pago su moneda de 50 centavos. Del resto me encargo yo.

Los ojos de los empleados de la agencia se agrandaron aun más, y sus bocas, medio abiertas, quedaron como petrificadas. 

Esa misma tarde el hijo del jefe pudo salir a pasear en su coche último modelo, lo mejor de lo mejor. En su corazón, agradecido, siente que todo lo de su padre es suyo ahora. Él solo, por su cuenta, hubiera sido incapaz de comprarse ni un viejo “escarabajo”. Él era huérfano, de familia muy pobre. Pero con el aval de su nuevo padre legal, todo era posible…

Así pasará cuando nos presentemos cara a cara ante Papá Dios. Ante los valores de la eternidad nuestras buenas obras no valen ni cincuenta centavos. No tenemos capacidad de “comprar” la Vida Eterna. Lo que nos concede Dios -¡hijos legales, herederos de su gloria!- no tiene nada que ver con nuestras pequeñas moneditas. Lo que Dios nos quiere entregar tiene un valor infinito. Jamás podríamos pagarlo dignamente. Pero él quiere que al menos demos el aporte de nuestras moneditas, en señal de agradecimiento.

Nuestras buenas obras no alcanzan para poder comprar la “Gloria de Dios”. Pero son necesarias como nuestro pobre aporte propio. Dios no nos regala la bienaventuranza celestial: nos la entrega a cambio de unos centavos de amor ganados con el sudor de nuestra frente…

Jesús es el que nos ha ganado la Gloria Celestial. Él es el que la ha pagado. Y la unión con Jesús –la fe en él- es la que nos posibilita tan grandes maravillas. Pero nosotros debemos aportar toda nuestra pequeña buena voluntad. ¡Nuestros centavos son imprescindibles! “Fe con obras”, aunque sean muy chiquititas…

36. Llegada a la estación terminal

Las ruedas del tren empiezan a chirriar con agudeza. El empuje de mi espalda contra el asiento indica que disminuimos velocidad. Suenan extraños traqueteos. Unos parlantes se escuchan cada vez más cerca…
Parece que ésta es mi estación final. Se me entrecruzan sentimientos de esperanza y de desidia. Me temo que llegó el momento de bajarme del tren. Me da un poco de miedo. No estoy seguro de lo que me espera. ¿Será verdad la felicidad que siempre me anunciaron? ¿De veras me estarán esperando? Lo desconocido me pone nervioso…
Después de tan largo viaje, le he tomado cariño al tren que me llevó tan lejos. Miro con ternura el vagón que tengo que abandonar y a la gente con la que lo compartí. Llegó el momento de bajarme. Otra vida muy distinta me espera. Tengo que dejar en el vagón gran parte de mi viejo equipaje. Un único bulto me dejan bajar: el maletín del amor acumulado a lo largo del viaje… 
Automáticamente se abre la puerta. Miro desconcertado una gran multitud esperando. Mis ojos quieren encontrar rostros conocidos. Pero no me da tiempo. Los demás pasajeros me empujan. Caigo en el andén. 

Unas manos, fuertes y cariñosas, me levantan del suelo. Aprieta mi cara contra su pecho. Me abraza con delicadeza. Separándome un poco, me muestra su rostro, radiante, maravilloso, sonriente. 
No lo conocía en la plenitud de su belleza, pero lo intuyo. Me da una corazonada:

- ¿Jesús…?- Sus ojillos vivaraces me dicen que sí. Me pierdo de nuevo entre sus brazos. 
Luego, con gestos amigables, él mismo me va presentando a la mucha gente que me espera, algunos antiguos conocidos; otros, solo de oídas. Todos me reciben muy alegres, resplandecientes de belleza… Me sacan mis raídos ropajes y me envuelven en la bandera multicolor de la eternidad. Y me cambian mis ojos miopes por ojos de infinitud.
Grandes abrazos, maravillosos, de mis padres, mis abuelos, todos los amigos que ya llegaron. Conozco a mis tatarabuelos y los tatas de ellos. Reconozco a aquellos amigos de infancia que había olvidado. O a aquella persona que me hizo aquella gauchada tan linda y que no supe ni su nombre…

Y millones de nuevos amigos. Ahora sin apretujones, ni torpezas, ni tardanzas, pues ya el espacio y el tiempo se quedaron en el tren. Los nudos de sus redes ya no me aprisionan. Todo es nuevo, libre, hermoso...

El tren sigue su marcha. Yo nunca más lo usaré. Allá quedan mis viejos “equipajes”, entre gente querida, todavía de viaje. Ellos aun no entienden del todo cómo es la llegada. Ya les llegará su hora. Mientras tanto guardan con cariño mis cachivaches, inservibles ya, en proceso de descomposición. Quizás algunos lloren. Pero para mí se habrán acabado las lágrimas. El triunfo de Cristo es ya totalmente mío también.

Conoceré al detalle la vida histórica de Jesús, sin suposiciones ni teorías. Me hace mucha ilusión conocer en verdad cómo fue aquello de la encarnación. Saltando la barrera del tiempo, podré disfrutar en su plenitud la maravillosa realidad de la vida histórica de Jesús. Y mi corazón, plenamente enamorado, estallará en saltos de agradecimiento.  

Seré a plenitud coheredero de mi Hermano Mayor, Jesús. Él me ganó tamaña potestad. Todo lo suyo será mío. Gozaré viéndolo reinar como Señor de la creación, Cristo Cósmico, Alfa y Omega, Principio y Fin de todas las cosas. Comprobaré que todo se hizo por Él y para Él. Nunca acabaré de gozar sus maravillas… ¡Genial Artista!

Su creación entera será también mía. Su universo, a mi disposición. Gozaré metiéndome impunemente en la energía de los “agujeros negros”. Visitando los bordes del universo. Entenderé qué son los ángeles; me amigaré con multitud de nuevos seres inteligentes; podré asimilar toda la ciencia del Universo. 
Gozaré con la grandiosidad divina, cada vez mayor, y nunca abarcada del todo. 

37. Internet eternal

El proyecto del Padre-Universal  se asemeja a una inmensa red informática, que se va desarrollando poco a poco, buscando lograr la socialización plena del saber, el querer y la belleza de todo el Universo.

Este maravilloso proyecto ya está en marcha. La memoria de su supercomputador central va almacenando, de forma indestructible, todo lo bueno que se realiza en millones de pequeños computadores personales a lo largo y ancho de la historia. 

Registra todas las operaciones realizadas en el universo, las guarda y las clasifica. 
En primer lugar, elimina la mucha basura que le llega; los spam son muchos, pero sus filtros no dejan rastros de los archivos inútiles. Rechaza también todo tipo de archivos malignos: virus, troyanos, espías… Y corrige y perfecciona automáticamente las faltas y deficiencias. Nada indeseado, nada incorrecto, nada dañino. Ni groserías, ni disparates; ni fraudes, ni propagandas… Todo error es automáticamente eliminado o corregido.  Se filtra a la perfección  todo lo que no esté impregnado de amor, todo lo que apeste a egoísmo, todo engaño…

En cambio la camaradería, la solidaridad, la amistad, el amor en todas sus formas, todo invento y ciencia que estén al servicio de la justicia y la humanización de todos, todo ello sube con facilidad a la estación central sin límites, y queda a entera disposición universal.  

Allá todo está bellamente diseñado, sin estridencias ni complicaciones. Sus conexiones son instantáneas. Basta tocarlas  con las  yemas del deseo. La subida y bajada de contenidos válidos se realiza automáticamente, sin límites de capacidad o de tiempo.

No hay derechos de autor. Lo que cada persona produce permanece a disposición de todo el que lo necesite, gratuitamente, para gloria del autor y de todos los usuarios. 
La capacidad de su disco duro ya no se mide por megas, ni teras, sino por eternales. Todo lo bueno quedará activado para siempre. 

En esta vida cada ser humano recibe un ordenador personal, que debe manejar con maestría. A cada usuario le corresponde dar su aporte comunitario a la medida de sus posibilidades. Puede crear nuevos programas y archivos o mejorar los existentes, pues se trata de sistemas totalmente abiertos. Todo aporte auténtico a la ciencia, al amor y al arte, en justicia y libertad, quedan guardados para siempre. Nada ni nadie podrán borrarlos.

En este primer periodo de computadoras personales limitadas en el que vivimos en la Tierra,  las conexiones a la Web total son parciales y sólo a ratos. Cuando pasemos al sistema definitivo, cuando nuestra memoria RAM esté directamente conectada al disco duro central, podremos disfrutar de todo su contenido de forma instantánea; compartiremos todo lo bueno producido a lo largo de la historia, sin ningún tipo de restricciones ni controles.

Cada archivo guardará el sello de sus autores, pero estará a disposición de todos los usuarios. Será la comunitarización perfecta, la globalización sideral. Bastará un clic intuitivo para compartir con gozo el amor a plenitud y todo lo que esté imbuido de él. Las ciencias realmente humanas desarrolladas a través de los tiempos estarán, perfeccionadas, a nuestra entera disposición. Contemplaremos y viviremos la Belleza Total, origen y cúmulo de todas las bellezas parciales.

Gozaremos desde sus entrañas la larga evolución de la naturaleza y los seres humanos en la plenitud de su punto omega. Será una gran gozada experimentar vitalmente las huellas del Amor en este larguísimo proceso de humanización en el que estamos implicados, ya para entonces sin oscuridades ni atascos. Las maravillas de una creación evolutiva y de una humanidad en desarrollo sin fin serán parte de nuestro propio ser…
Y descubriremos mundos nuevos y seres inteligentes nuevos, que en nuestra vida en este puntito azul llamado Tierra jamás pudimos ni soñar…
La dirección de la Supercomputadora –es broma- podría ser www.yhwh.7-12.com, formada por el Eneagrama divino, el 7 de la totalidad y el 12 de la plenitud, todo ello vivido en comunidad.

38. El Gran Proyecto del Ingeniero-Sociólogo

Parábola del Reino
A – Construyendo el Proyecto
Un muy competente ingeniero-sociólogo planificó y delineó un hermoso proyecto para construir un gran complejo habitacional, que albergaría a una inmensa comunidad. Allá habría dependencias confortables para muchísimas familias. Amplios espacios para el descanso, el deporte y el esparcimiento. Y gabinetes en los que cada persona y cada grupo podrían desarrollar a plenitud su inteligencia y sus cualidades, con sistemas de aprendizaje intuitivos sin límites. Todos vivirían sin diferencias sociales, perfectamente organizados y unidos por profundas amistades. 

 Su deseo era que la más completa felicidad llegara a ser una realidad para cada persona, cada familia, cada grupo y para todos los habitantes de aquel gran complejo. Ésta era su utopía. Pero habría que trabajar muchísimo para poder hacerla realidad.
 Aquel ingeniero tenía un hijo, Manuel, arquitecto y sociólogo también, que trabajaban con su padre en la misma empresa. Entre los dos se complementaban de maravilla.
 Cuando el proyecto estuvo del todo planificado, el padre encargó a Manuel que empezara a poner en marcha la obra. La mamá, que era la administradora de la empresa, hermosísima mujer, había seguido todo el proceso muy de cerca, y por ello se alegró muchísimo cuando decidieron empezar la tarea. Y les prometió estar siempre a su lado lubricando la economía del proyecto. Los tres soñaban con que un día todo aquello llegara a ser una hermosa realidad. Formarían una gran familia humana. Pero habría que trabajar duro. Se iban a necesitar muchos obreros, de muy diversas capacidades, suficientemente preparados, trabajando todos al unísono, enseñados y dirigidos por ellos mismos.
Los obreros
 Manuel, que era el vivo retrato de su padre, y conocía a la perfección su proyecto, dejó su cómoda mansión y fue a meterse en un barrio bajo, llamado Tierra, donde vivían los posibles constructores e integrantes del proyecto, bastante torpes y enfermizos. Se vistió como ellos, comió con ellos y se adaptó en todo a sus costumbres. Sintió en sus carnes el mordisco del trabajo de base. Como buen sociólogo, sabía que ésta era la única manera de conocer bien a sus futuros obreros y destinatarios del proyecto. Así se ganaría su confianza y sabría cómo capacitarlos para llevar a cabo el hermoso proyecto de su padre.

 Una vez que la gente le había aceptado como uno de los suyos, Manuel empezó a explicarles su proyecto. Los de los barrios bajos abrían grande sus ojos, en una extraña mezcla de ilusión y escepticismo. Ojalá todo aquello pudiera ser verdad, pero el lodo de la vida les había salpicado los ojos y les había dañado la visión de lejos. Además, la niebla reinante no les dejaba tampoco ver un poco más allá de la esquina de su casa; y el ambiente estaba corroído por un fuerte olor a podrido. No podían ser verdad aquellas bellezas que no estaban a la altura de sus brazos ni de sus ojos. O al menos, no eran para ellos. Quizás fueran sólo para los de los barrios altos.
 Pero Manuel, que ya les entendía por propia experiencia, no se empeñaba en que vieran más allá de la capacidad de su vista, ni en que creyeran todavía lo que no podían tocar sus callosas manos. Se limitaba a hacerles sentir su cercanía y ganar así su confianza.

 Una noche, reunidos en una fiesta popular, les ofreció trabajar con él en la construcción de la gran obra. Comerían y vivirían igual que él. Él mismo les enseñaría el trabajo que tendrían que realizar. Y la paga sería muy buena. El contrato se extendería a un año, pero si querían largar antes, podrían hacerlo.

 Así es como consiguió una gran cantidad de voluntarios, de las más diversas habilidades. Algunos se decidieron a ir con él por mera curiosidad. A otros la necesidad les abría un ventanuco de esperanza. Unos pocos entendieron más a fondo el proyecto y se decidieron con entusiasmo a seguir las huellas de Manuel, adonde quiera que él los llevara.

La construcción
 Pocos días después, muy de mañana, encabezados por Manuel, llegaron a un terreno amplio y alto, en el que ya había un hermoso pabellón construido. Allá debían ellos continuar la construcción ya iniciada por otros. 

 Manuel les contó que en el último piso del gran pabellón ya terminado vivía su familia. Se divisaba un hermoso jardín en la azotea.  Pero enseguida dejó de mirar hacia arriba y fijó sus ojos en el terreno baldío que pisaban. Sin perder tiempo sacó los planos y se puso a medir el terreno y hacer clavar estacas, mientras explicaba a sus amigos el hermoso proyecto que había fraguado su papá. El día de la paga final, al acabar la parte de su contrato, podrían entrar en el apartamento de su familia para conocerla y disfrutar de su hospitalidad. 

 Después les pidió que se dividieran voluntariamente por cuadrillas más o menos homogéneas. A cada grupo, según su capacidad, le puso una tarea común. Cada equipo de trabajo le rendiría cuentas periódicas sobre las tareas realizadas. 

 Los ladrillos que iban a usar en la construcción tenían que ser de primera calidad. Por eso ellos mismos los fabricarían. Allá esperaban, en enormes montículos, las arcillas, cada una de un color, que tenían que aprender a mezclar en la debida proporción. Un feldespato, de color blanco, llamado “verdad”, había que mezclarlo con una arcilla rojiza, conocida como “justicia”; a esta argamasa era necesario añadir una buena proporción de tierra fresca, a la que los campesinos del lugar llaman “libertad”. Una vez bien mezclados estos tres componentes, oriundos de aquella misma zona, era necesario fabricar los ladrillos con aquel barro bien amasado, y ponerlos después por unos días al Sol. 

 No se trataba de ladrillos hechos en moldes todos iguales. Había diversos tipos de modelos. Cada serie debía ser fabricada con un arte especial, con una gran “belleza”, en su color, sus vetas  y en su forma, pero de manera que encajara perfectamente en los que fabricaban los compañeros, siguiendo el diseño que había confeccionado el Ingeniero Jefe. A veces no entendían cómo iba a quedar todo en el conjunto, pero esperaban que al final todo quedaría muy lindo, bien encajado, pues se fiaban de Manuel, que sabía lo que hacía.

 Pero aun no eran más que adobes, ladrillos secos a la intemperie, sin consistencia ni capacidad de aguante. Para aquella construcción, que pretendía durar para siempre, se necesitaban ladrillos vidriados, refractarios, que jamás pudieran ser desgastados por el paso de los años y las inclemencias del tiempo. Por eso era imprescindible, después de sacar de ellos todo rastro de humedad, introducirlos en un gran horno, a altas temperaturas. A aquel fuego, que ponía al rojo vivo a los adobes, contagiándoles de su fuerza, lo llamaban “amor”. De allí salían los ladrillos, de un brillante color veteado, con capacidad para aguantar cualquier tipo de inclemencia.

 Aquellas mezclas de verdad, justicia, libertad y belleza, caldeadas por el fuego del amor, eran la materia prima base para poder construir aquel hermoso proyecto.

Equipos de trabajo
 Cuando acumulaban una cantidad suficiente de ladrillos, Manuel señalaba a cada cuadrilla su tarea, mostrándoles los planos y dándoles las normas necesarias para el trabajo. No importaba demasiado que no entendieran con total precisión el plan trazado, ni problemas demasiado técnicos de la construcción. Lo importante era que su trabajo concreto estuviera de acuerdo a los planos. Y que tuvieran conciencia de que estaban construyendo algo grande, que valía la pena. Ellos se fiaban totalmente de Manuel, pues él conocía bien lo que quería construir el Ingeniero Jefe.

 En la cuadrilla no todos hacían lo mismo. Entre ellos se repartían el trabajo, cada uno según sus habilidades, de manera que, entre todos, de forma conjunta, llegaran a complementar satisfactoriamente la tarea de cada día y cada temporada. 

 A veces las condiciones del trabajo eran duras. Había días de sol inaguantable y otros de lluvia que calaba hasta los huesos. Pero quizás lo que más desgastaba era aquella exigencia de trabajar en equipo, pues algunos compañeros dejaban mucho que desear: había malentendidos, hipocresías y ociosidades que enrarecían el ambiente.

 No todos rendían de la misma forma. Bastantes trabajaban con entusiasmo, cumpliendo a cabalidad su tarea. Unos pocos se entusiasmaban tanto, que llegaban a realizar más de lo que era su obligación, a pesar de que los ociosos le tomaban el pelo y los despreciaban. Los haraganes hacían menos de lo que debían. 
Y un par de ellos andaban tonteando de acá para allá y no llegaban a realizar nada de provecho, sino que estorbaban a los demás en su trabajo y aun llegaban a estropear la tarea de sus compañeros, echando hiladas de ladrillos al suelo. 
También a veces había obreros que trabajaban, pero sin ninguna técnica, sin preocuparse de llevar la línea, o mantener la plomada, con lo que salían paredes torcidas, que a la hora de la revisión tenían que echar abajo y construir de nuevo. 

 Manuel, sin salirse de su cordialidad, no dejaba pasar nada construido “más o menos”, ni con materiales de segunda. En aquel edificio todo tenía que ser de primera y a la perfección, pues había de durar para siempre. No aceptaba ni un solo ladrillo sin la justa proporción de arcillas o que no estuviera perfectamente cocinado. A él no le importaba ayudar con amabilidad en todas las dudas y problemas que pudieran plantearle sus obreros. Sabía ensuciarse en el tajo del trabajo, sudando y esforzándose junto a ellos. Pero era implacable a la hora de recibir el trabajo realizado. No aceptaba ni una sola baldosa fuera de línea.
 Al final de cada jornada preguntaba si alguien quería abandonar la obra. Le molestaba que alguien se sintiera forzado a formar parte de sus cuadrillas.

 Algunos esperaban con ilusión la llegada del fin de su trabajo. Otros lo miraban con preocupación, temiendo perder la seguridad de un trabajo ya conocido. 

 Manuel les había prometido una paga extra excelente al fin de su contrato. Habían recibido semanalmente una buena paga. Bastantes habían pedido algunos adelantos. Pero no sabían a cuánto ascendería la paga final. Hasta temían que se hubieran comido ya todo lo que les podría corresponder. Además, les carcomía la curiosidad por conocer la parte del complejo ya terminado y al Ingeniero Proyectista del que tanto hablaba Manuel.

B – El Proyecto vivido
Al otro lado de la puerta
 Al atardecer del último día de trabajo Manuel llamó a todos y les llevó a una puerta trasera del edificio terminado, obscura y sucia, manchada por las inclemencias del tiempo. Tenía un letrero, alto y que casi no se leía, que decía: Final del trabajo. Les corrió un escalofrío por todo el cuerpo. Pero él los tranquilizó aclarándoles que ésa era la puerta de entrada a las oficinas de su padre, que les estaba esperando para  recompensarles con generosidad los esfuerzos que habían realizado a lo largo de sus trabajos.

 Costó un poco de esfuerzo abrir la puerta. Chirrió desagradablemente. Pero al traspasar el quicio, se dieron cuenta de que al otro lado la misma puerta, tan tétrica por fuera, por dentro era impolutamente blanca. Un impecable letrero decía: Segundo nacimiento. En cuanto pasaron el umbral encontraron un pequeño vestíbulo lleno de claridad. Allá todo era resplandeciente. Al mismo Manuel se le veía transformado, con la cara llena de luz y sus ropas de una blancura especial.

Limpieza total
 Ante tanta limpieza, ellos se sintieron incómodamente sucios, indignos de pisar aquellas brillantes baldosas. Con la mirada interrogaron a Manuel, mientras que, corriendo la mano a lo largo del cuerpo, señalaban lo lamentable de su estado. Manuel, con un gesto de la cabeza, les mostró una puerta a la que un letrero luminoso denominaba “Limpieza total”.

 Primero tuvieron que pasar por un control del trabajo realizado. Allá estaba todo perfectamente computarizado, sin posibilidad de errores. Algunos, medio ociosos, pasaron la inspección gracias a la ayuda que les habían proporcionado sus compañeros. Pero el expediente de un par de ellos estaba vacío: no habían llegado a poner en su lugar ni un solo ladrillo y, además, habían estorbado o malogrado el trabajo de sus compañeros.

 Aclarado con toda nitidez el trabajo de cada uno, cosa que se pudo realizar rápidamente, dada la velocidad de sus computadoras, se les invitó a todos a entrar en el pabellón de higiene. 

 En un primer salón se les pidió que todas sus sucias ropas y sus pesadas herramientas de trabajo las tiraran en el tobogán de la basura, del que desaparecían rápidamente. 

 Aunque sucios, a más de uno le costó separarse de aquellos trapos queridos y de todas las herramientas que a veces les habían sido tan útiles durante su trabajo. Tenían que desnudarse de todo lo que fuera sucio o perecedero, incluida su propia carne, pues ya nada de ello era necesario allá. La boca del tobogán engullía rápidamente todo lo que le echaban.

 Sólo se quedaban con lo más íntimo de su personalidad: su creatividad y sus habilidades, la verdad de su lenguaje, la justicia y la libertad adquiridas, el amor desarrollado durante el trabajo: todo lo que constituía la personalidad propia de cada uno.

 Los dos compañeros que no habían puesto en su sitio ni un solo ladrillo, al tener que echar por el tobogán todo lo sucio, se dieron cuenta que hasta lo más íntimo de su ser estaba podrido, y desesperados se echaron ellos mismos por el tobogán, por el que desaparecieron para siempre.

 La mayoría de ellos tuvieron que entrar en el pabellón de duchas para limpiar cualquier resto de desamor que les hubiera quedado. El jabón que usaron, de suave aroma, de marca “Humildad”, no dejaba la más mínima mancha del pasado.

 Unos pocos, a quienes el sufrimiento excesivo ya les había purificado antes de entrar allá, no tuvieron que pasar por el pabellón de duchas. 

 Al salir de aquel baño, cada uno encontró ante sí una muda de ropa, elegantísima y a su medida, marcada con su nombre, que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, de un tejido imperecedero. Casi ni se reconocían el uno al otro, de la buena pinta con que quedaban. Ni ellos mismos se habían podido imaginar lo elegantes y distinguidos que podían llegar a ser. Ya no se notaba ningún tipo de distinción entre ingenieros y obreros. Manuel se alegraba con ellos, abrazándoles y alabándoles con cariño. 

Festín de lujo
 Una vez que todos quedaron “elegantes”, resaltando cada uno los rasgos más típicos de su personalidad, Manuel les invitó a pasar por una nueva puerta, adornada con un gran cartel luminoso que centelleaba su nombre: Plenitud. 

 A través de ella pasaron a un salón muy amplio, en el que se destacaba una larga mesa, ricamente ataviada, dispuesta a acoger a comensales de lujo. Pensaron que aquel banquete estaría destinado para gente muy distinguida. Pero cuál no fue su sorpresa al escuchar que Manuel, con gestos amigables, le invitaba a cada uno a que tomara asiento frente a su propio nombre escrito en elegantes tarjetas. 

 En aquel mar de risas y exclamaciones se escuchó de pronto el sonido cristalino de una copa. Era Manuel que les anunciaba la llegada de su padre. Se hizo un gran silencio. ¡Por fin iban a conocer al artista que había confeccionado aquellos maravillosos planos que ellos habían construido! 

Los padres de Manuel
 Llenando su expectativa, por la puerta grande del frente apareció don Abbá, el padre de Manuel, acompañado de su mamá, doña Espírita. Sus aspectos eran magníficos. Él era un señor maduro, con ojos muy vivos y una sonrisa amable y franca; elegante, pero sobriamente vestido. Ella, muy hermosa, sonriente, irradiaba luz y energía. 
Con pasos firmes se dirigieron al grupo y afablemente se pusieron a saludarlos, pronunciando el nombre de cada uno de ellos, interesándose por diversos aspectos de su trabajo pasado. Manuel ya les había conversado sobre cada uno de ellos, y, además, cuando trabajaban, cariñosamente los habían contemplado desde sus altos ventanales. Les detallaron además las veces que habían estado de incógnito con ellos en su tajo de trabajo, sobre todo la mamá, que disfrazada les había estado animando con frecuencia¼
El testamento
 Una vez avanzado aquel sabroso banquete, sonó de nuevo la copa de Manuel, que les invitaba a escuchar unas palabras de su padre. Éste, después de saludarles con cariño ordenó que se acercara el que dijo ser su notario, para leerles un documento oficial que él firmó en cuanto lo puso en sus manos. Se trataba de un testamento, en el que declaraba heredero de todos sus bienes a su hijo Manuel, y junto con él, en igualdad de condiciones, a todas las personas que habían compartido su trabajo, citando la larga lista de sus nombres. Y esa donación comenzaba a surgir efecto desde ese mismo momento. Doña Espírita miraba complacida, embellecido su rostro con una amplia sonrisa maternal. 

 Todos, estupefactos, aguantaron la respiración por unos segundos, que enseguida explotó en una irresistible ovación. 

 Lo más impresionante de aquella declaración afirmaba que los adoptaban a todos ellos como hijos legítimos y, por consiguiente, los constituían herederos de todos sus bienes. ¡Y los bienes de aquella familia eran incalculables! Había para muchísimo más de lo que cada uno pudiera gozar a plenitud durante toda la eternidad. Aquel palacio les pertenecía legalmente. Podrían entrar donde quisieran, sin tener que pedir permiso a nadie, y usar todo lo que les apeteciera. Todo, todo era suyo, pues aquel gran señor, el papá de Manuel, había pasado a ser su padre también. Ellos se habían fiado de Manuel y esperaban que les proporcionara una buena paga extra por el trabajo realizado. Pero tanta magnificencia sobrepasaba todos los límites posibles de justicia: aquello era un auténtico y maravilloso regalo.

 Pero no se trataba de heredar solamente los bienes materiales de aquella maravillosa familia. Su manera de ser pasaba a constituir parte de la personalidad de cada uno de ellos. El comportamiento de aquella familia tan unida a partir de entonces se extendería, como por ósmosis, a la manera de relacionarse los unos con los otros. Cada uno reflejaría, en cierto sentido, alguna faceta de la personalidad de aquella familia, tan rebosante de amor. 

Los nuevos
 Afuera, en las laderas de la historia, año tras año, nuevas cuadrillas de obreros seguían construyendo lo que aun faltaba a la edificación, que todavía, según el proyecto, iba para largo. Y cada temporada nuevos grupos de hermanos se incorporaban a aquella deliciosa fraternidad. A veces llegaban personas conocidas ya de antes o parientes muy queridos, a los que recibían con abrazo tan estrecho que en un instante se aclaraban los viejos problemas y se ponían en marcha, ya sin freno alguno, todos los ideales soñados. 

 Cuando llegaban los nuevos se realizaba siempre una gran fiesta, llena de gozo y optimismo, en la que nacían entre todos los presentes lazos imperecederos de amistad. Como ya no había problema de espacio ni de tiempo, era posible reunir a una inmensa multitud, imposible de contar, sin tener que gritar ni empujarse. 

 La inauguración de algún nuevo pabellón se celebraba por todo lo alto. Cada hermano sentía un gozo especial cuando descubría los ladrillos fabricados y colocados allá por él mismo durante su tiempo de trabajo sudoroso. Aquellos esfuerzos no habían sido en vano. Lo que cada uno en su cuadrilla había construido durante su época de obrero histórico, había quedado incorporado de forma definitiva a aquella magnífica obra. ¡Valió la pena el esfuerzo!

La plenitud de la felicidad
 Allá cada uno podía desarrollar a plenitud su propia personalidad. Los más altos ideales, tanto personales como sociales, cuajaban convertidos en realidad. La ciencia se desplegaba sin límites ni frenos. El placer de disfrutar las maravillas del universo se concretaba con sólo desearlo. Todo buen deseo estaba al alcance de la mano. El amor de las parejas llegaba a cumbres jamás soñadas. Y una amistad profunda y sincera se extendía a lo largo y a lo ancho de toda aquella enorme mansión.

 El detector de mentiras era tan perfecto que allí sólo podía entrar la pura verdad. La libertad era plena, pues nada ni nadie les podía impedir amar sin límites. El sistema de organización era tan completo, que no había cabida para egoísmos, celos, ni orgullos: ningún tipo de opresión era ya posible. Todas las relaciones sociales eran justas y equitativas, fundadas en el respeto y en el cariño de amigos. Ya no era más posible el dolor, ni la angustia, ni complejos, ni fracasos o frustraciones. Ni siquiera la muerte podía allá entrar.

 Nadie se sentía inútil ni marginado. Todo era dinamismo y creatividad. Cerebros superdesarrollados hacían avanzar a la ciencia a alturas imprevisibles, ya que el universo no deja nunca de expandirse. Y al mismo tiempo los lazos sociales, cohesionados por un auténtico amor, eran cada vez más estrechos y profundos. Vibraba una hermosa armonía entre diversidad y complementariedad, individuos y comunidad, descanso gozoso y trabajo creador. Todo ello siguiendo el ejemplo de aquella original familia, que, siendo tres personas distintas, estaban unidas por un solo corazón.

A. M. D. G.
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